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SE reúne el ,Pleno de nuestro Comité Central con objeto de examinar 
la situación política de España, y las perspectivas de su posible des ... 

arrollo. Y en relación con ello, adoptar las decisiones convenientes, tanto en 
orden a la actividad del Partido en los distintos aspectos de la vida política 
nacional, corno sobre_ el desarrollo de nuestra línea política. y de nuestra 
táctica. 

Ello exige de nosotros en esta reunión plenaria del órgano dirigente del 
Partido, hacer un análisis de los resultados de nuestra actividad en el 
transcurso de un año de esfuerzos por llevar a la práctica, por hacer pene­
trar en la conciencia de las masas nuestra política de reconciliación nacio­
nal, y saber en qué medida esta política es aceptada p.or las masas ; en qué 
medida esta política responde realmente a las aspiraciones, deseos y nece­
sidades de estas masas y, en primer lugar, de la clase obrera. 

El rasgo característico, inconfundible de este período, período de gran- · 
des acciones de masas, en las cuales la clase obrera ha jugado el papel de­
terminante, es que las ideas básicas fundamentales de nuestra política de 
reconciliación nacional, han sido el aglutinante, la bandera común de las . 
diversas fuerzas que por , diversos motivos, son opuestas a la dictadura fran­
quista, y que han participado en esas luchas junto a la clase obrera. 

Cuando en el mes de junio del año pasado elaboraba el Comité Central 
la política de reconciliación nacional, de solución democrática y pacífica 
del problema español, i en qué hechos se basaba 1 

En 4ue fuerzas sociales considerables que habían integrado el campo 
:franquista, o que se habían mantenido pasivas ante la Dictadura1 iban mos­
trando prácticamente su discrepancia con una política que mantenía vivo 
el espíritu de guerra civil. 

En segundo lugar, en que, junto a esa '' nueva oposición'' de derecha, 
iban surgiendo en el país nuevas fuerzas, de diversa procedencia, pero de 
signo liberal todas ellas, y algunas con una orientación más consecuente-
mente democrática.. . 

En la comprobación de que en el campo republicano, esencialmente cen­
trado en la emigración, también eran más numerosas e influyentes las ten­
dencias hacia un enfoque más constructivo de las soluciones políticas que 
exigía la situación de España. 

Y, por último, aunque ello no quiéra decir que fuese el factor menos 
importante, nos basábamos asimismo en la conclusión de que el desarrollo 
de la coexistencia en la esfera internacional, los éxitos de. la política de paz, 
la penetración de aires nuevos en España, favorecida por su ingreso en lw 
O.N.U. ayudaban objetivamente a desarrollar el clima de distensión polí-
tica interior. . 

Y la idea central de la política que elaboramos en el Documento de 
junio, precisándola en el Pleno de agosto, en función de todos esos hech~ 
nuevos, residía en la existencia de la posibilidad de un cambio pacífico en 
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España, de la sustitución de la dictadura franquista sin una nueva guerra 
civil. _ 

Idea que correspondía a la nueva situación, y que exigió que procedié­
ramos a importantes cambios táetieos. Pero idea que se situaba también -en 

• la continuidad de nuestra política de unión nacional, como desarrollo lógico 
de esta política, aplicada a situ&.ciones nuevas, con- flexibilidad, que no ex­
cluye, sino que presupone una firmeza de principios políticos. 

En nuestro documento de junio del año pasado recordábamos a los 
camaradas algo que siempre es actual: 

'' que las ideas y soluciones, por muy justas que sean, no se abren camino 
de la noche a la mañana, simplemente con formularlas. Hace falta luchar 
por ellas hasta conseguir que ganen la conciencia de las gentes, hasta que 
maduren las condiciones para que esas ideas o soluciones sean transformadas 
en realidad.'' • 

i Cómo ha comprendido el Partido la política de reconciliación, cómo 
la aplica, en qué medida lucha por ganar la adhes~ón de las masas a nues◄ 
tra política t 

i Cómo va desarrollándose en España el proceso de maduración de las 
condiciones para que la política de reconciliación nacional, de sustitución 
pacífica de la dictadura pueda ~er transformada en realidad ? 

En cuanto a la primera cuestión, podemos partir de una afirmación 
categórica: el Partido, en su conjunto, de arriba a abajo, ha hecho suya la 
política de reconciliación nacional. 

Y no lo ha hecho de una manera formal, rutinaria, sino a lo largo de 
un profundo proceso de discusión y de asimilación crítica. Con ello se ha 
fortalecido la unidad política y orgánica del Partido. P ero con ello se ha 
conseguido también algo, si cabe, más importante aún: se han sentado las 
premisas indispensables para que nuestra política prenda realmente en 
las masas, para que se convierta, como ya se está c0nvirtiendo, en una fuerza 
material determinante en el desarrollo de la situaéión política española. De 
la actividad de las organizaciones del Partido, de sus aciertos en la aplica­
ción práctica, concreta, de la política de r econciliación nacional, sobre la 
base de las reivindicaciones y protestas de las masas, por parciales que sean 
sus objetivos, dependen en gran medida, los éxitos en esta vía de desarrollo, 
cuyos rasgos característicos pueden ser, y de hecho son, muy diversos y 
originales. ' 

Teniendo esto en cuenta en la Declaración del Buró Político del 9 de 
febrero, al día siguiente del unánime boicot de :Madrid, se decía lo siguiente: 
'' La reconciliación de los españoles no es una coalición política ni una 
formación gubernamental, aunque en determinadas condiciones podría pre­
sentar tales formas; es un proceso que puede pasar -y está pasando- por 
diferentes etapas.'' 

Recordar algunas de esas etapas, algunas de las formas más caracterís­
ticas de ese pr~ceso, analizarlas aunque sea brevemente, será quizás el mejor 
método para poner de manifiesto cuáles han sido los progresos de la idea 
de reconciliación nacional en este último período, y cómo la camarilla fran­
quista reacciona frente a nuestra política. 

Apenas comenzó a difundirse en España la Declaración del Partido del 
9 de febrero, toda la prensa franquista emprendió una intensa campaña de 
inspiración claramente gubernamental para responder a nuestras posiciones 
políticas. 
_ Durante largos años Franco y la propaganda franquista han venido 
afirmando que el Partido Comunista había sido eliminado de la vida social 
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española. Que todo intento de rehacer las organizaciones comunistas era 
desbaratado por los organismos policíacos de represión y que las ideas co­
munistas no podían encontrar n1 clima ni terreno apropiado en España. 

Sin embargo, de la noche a la mañana, y a raíz de la Declaración de 
Febrero, el Partido Comunista se convierte en el blanco de toda la propa­
ganda impuesta por la Direccióu de Prensa, y sus organizaciones son pre ... 
sentadas con notoria exageración como artífices exclusivos de una acción 
de masas en la que han participado centenares de miles de personas. La 
política de reconciliación nacional del Partido Comunista es atacada como 
el más grave peligro para la continuidad de la Dictadura. 

Llevados de su fobia anticomunista, los comentaristas oficiales, si bien 
han tergiYersado y deformado nuestra política de reconciliación nacional, 
la han difundido y popularizado en el área nacional de una manera amplí­
sima, que a nosotros hubiera sido difícil realizar con los medios de pro­
paganda que poseemos. 

Desde la publicación de la declaración del Partido del 9 de febrero 
hasta .el discur:-;o del Subsecretario de la Presidencia, Carrero Blanco, pro­
nunciado ante los procuradore. en Cortes el 15 de junio, toda la propaganda 
franquista se enfila contra las ideas de reconciliación nacional, contra sus 
progresos en la conciencia de los españoles, que esa misma insistencia des­
cubre al denunciarlos. 

Pero en el tono, en las formas de expresión de algunos comentaristas, 
por ejemplo, de los Ponce de León, de los Emilio Romero y otros, va apare­
ciendo, tra.;, la:,; habituales estupideces calumniosas, algo nuevo cuando se 
refieren al Partido Comunista y a su política de reconciliación: una confusa 
mezcla de temor y de respeto. 

Y podemos decirlo públicamente, desde la tribuna más autorizada de 
nuestro Partido, que si nuestra política merece en efecto respeto por cual­
quier espaíiol que reflexione serenamente sobre los problemas de nuestra 
patria, lo otro, e:,; decir, el temor, no tiene justificación suficiente; porque 
la polítita de reeonciliación nacional no es, como suponen, una maniobra, 
sino algo que también a ellos puede interesar. 

Su participación en esa política, aunque sea desde puntos de vista y con 
objetivos no sólo diferentes, sino aun opuestos a los nuestros, sólo depende 
de ellos. l Y no seremos nosotros quienes nos opongamos a esa participación. 

Decía que para comprender mejor la línea de desarrollo de la política 
de recouciliación nacional, quizá lo más conveniente fuese analizar breve­
mente algmrns de las formas y de las etapas de ese proceso. 

Y, en efecto, si se quiere llegar a la raíz de los éxitos de esta política 
.hay que partir de la enorme presión ejercida por la clase obrera, a lo largo 
de los meses de septiembre y octubre, en defensa de sus reivindicaciones. 

Estaba planteada por el gobierno la aplicación de la segunda fase del 
aumento de salarios decidida en marzo de 1956. Pero después de las huelgas 
de la primavera era imposible, a menos de enfrentarse con movimientos de 
lucha de los trabajadores que poa.ían, en las condiciones existentes, desem­
bocar en una huelga general, que el gobierno se limitase a aplicar lo conve-
nido en marzo, o sea un segundo aumento de sólo el 6 % . . 

Los propios sindicatos verticales, obligados por la actitud combativa de 
los trabajadores habían tenido que pronuniarse por un aumento más sus­
tancial. Pero u~ tal , aumento, dada la política económica antinacional y mi­
litarista de la dictadura, significaba acrecentar el desequilibrio económico 
del país. 

Colocado ante el dilema de huelga general o agudización del desequili-
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brio económico, el gobierno cedió ante la presión de las masas trabajadoras~ 
aumentando de manera sustancial los salarios. 

Y aunque lo conseguido no fuese suficiente, desde el punto de vista de 
las necesidades absolutas de los trabajadores; aunque la dictadura se dispuso 
desde el primer momento a quitar con una mano lo que había dado con la 
otr~, concediendo a la oligarquía la posibilidad de aumentar los precios de 
toda una serie de productos básicos que inevitablemente repercutirían en el 
coste de la vida, el aumento de salarios arrancado al gobierno en noviembre 
constituyó una victoria impresionante de la clase obrera. 

Esa victoria obrera de noviembre tuvo dos consecuencias importantes. 
Por una parte, facilitó a los trabajadores una base legal aún más amplia 

para luchar por la aplicación estricta de las nuevas reglamentaciones de tra­
bajo y tablas salariales y en defensa de las primas y gratificaciones ya an­
teriormente conseguidas. 

Por otra, daba a los trabajadores una posibilidad material de rehacer 
sus fuerzas, de asimilar las experiencias de varios meses de luchas parcia­
les o amplias. 

Sobre esa base, y en función también de la intensa actividad desarrolla­
da por nuestras organizaciones en las zonas proletarias más importantes~ 
se produjo una elevación sensible de. la conciencia de la clase obrera, de 
su combatividad, de su capacidad de organización y de utilización de la:~ 
formas de lucha más variadas. Así, la clase obrera se colocaba en condicio­
nes de ejercer una influencia determinante en todo el desarrollo ulterior de 
la situación. • 

Sobre ese fondo de intensa actividad de la clase obrera, comienzan a des­
arrollarse acciones más amplias. En el boicot a los transportes urbanos 
de Barcelona participa todo el pueblo, en una potente manifestación de uni­
dad nacional. Junto a los llamamientos y consignas del Partido Socialista 
Unificado de Cataluña, aparecen llamamientos de otros grupos políticos, que 
de hecho se adhieren, c_on sus propias orientaciones, a la iniciativa general 
de los comunistas. 

Y es claro que aquella acción unida del pueblo catalán tenía un evidente 
sentido político de protesta contra la dictadura, aunque su motivación iu­
mediata y concreta fuese económica, al oponerse a la subid.a de las tarifa-3. 

Ulteriormente, en las acciones de los días 7 y 8 de febrero en Madrid, 
el carácter político pasa ya a un primer plano. No habían subido las tari­
fas, en efecto. El aumento de salarios era un hecho todavía relativamente 
próximo. El alza del coste de la vida dentro de su tendencia ascensional, no 
había comenzado todavía esa brutal carrera que aún no ha terminado y que 
se inició después de la crisis . 

.A pesar de todo ello, la clase obrera de Madrid responde en bloque a las 
orientaciones del Partido Comunista, justamente elaboradas sobre la base d~ 
un análisis correcto de la situación y de la disposición de las masas a mani­
festarse políticamente contra la dictadura. 

Y esa impresionante participación de l0s trabajadores madrileños en el 
bmcot, moviliza a otras capas sociales, les infunde confianza, fortalece su 
decisión de participar en luchas unidas y pacíficás, ya manifestada en el 
período de preparación, de propaganda y de organización del boicot. 

Si se nos pidiera una definición de lo que puede ser, de lo que en reali­
dad es la reconciliación nacional, podríamos contestar: lo ocurrido en Madrid 
los días 7 y 8 de febrero es una gráfica expresión de la política de reconci­
liación nacional. No una fórmula política abstracta, sino una coincidencia 
de voluntades, que surge de todos los estamentos de la sociedad, .en la ex-
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presión de un sentimiento y de un deseo comunes: cambiar lo actual, modi­
ficar las formas políticas existentes, sin abrir un nuevo período de luchas. 
sangrientas y de guerras fratricidas. 

Si~u~tánea~ente a las acciones de masas, se iban produciendo otro~ 
acontec1m1entos importantes. 

A lo largo de todo el curso universitario, los estudiantes de Barcelona. 
han manifestado su oposición a la dictadura, en un movimiento de solida­
ridad nacional catalán, que se destaca por su extraordinaria combatividad. 

Por su contenido, r~tas acciones de los estudiantes universitarios cata-­
lanes vienen a fundirs :> C'!l el movimiento general del pueblo español por las. 
libertades políticas y pur el cambio pacífico. También en Madrid, aunque 
de forma menos Yisiblt1, porque la lucha política ha revestido otros carac­
teres, y porque no t1:xistían las mismas condiciones, ha seguido desarrollán­
dose la oposición estudiantil. 

Por otra parte, los intelectuales españoles de mayor prestigio, y de pro­
cedencia ideológica muy diversa, han elevado en el curso del año u·niversita­
rio dos peticiones públicas, cuya importancia ha sido ya destacada en la 
prensa y t1n las declaraciones de nuestro Partido. Ellas son extraordinaria­
mente significativas porque t1xpresan el deseo y la necesidad de la convi­
vencia y del diálogo, el deseo y la necesidad de acabar con los procedimientos­
represivos y con la arbitraria urnlateralidad de la actual vida intelectual de 
nuestro país. 

De este proceso, brevt1mcnte enunciado, ¿ qué consecuencias esenciales. 
pueden desprenderst1? 

Que el factcr principal, detcrminantei de todo el desarrollo de accio­
nes de las masas, ha sido la combatividad y la elevada conciencia de clase­
de los trabajadores españoles. Su participación decisiva en las luchas ha 
dado a éstas su cohesión interna, su carácter a la vez resuelto y pacífico. 

Que los progresos de la unidad no se producen, como se recordaba en la 
Carta del Buró Político a los miembros de la Organización del Partido en 
México, de una forma mecánica: con arreglo a un esquema previamente tra­
zado, sino de una forma dialéctica, compleja, llena de peculiaridades y de 
variedades originales. 

Que la reconciliación nacional no surge necesariamente como conse­
cuencia de acuerdos políticos generales entre las fuerzas de la oposición de 
izquierda y de derecha. Es un proceso de acuerdos parciales, limitad~s, !l 
veces ni siquiera formalmente concretados, sino expresados en una co1nc:1-
dencia de objetivos y en el contenido común de las acciones; proceso que­
tiende a ampliarse, a hacerse multilateral y Yariado. 

Que el papel dirigente del Partido se expresa especialmente en las con­
diciones actuales, en la aceptación por las masas de su política, en la dispo­
sición de éstas a hacer realidad esta política, y en la aceptación tácita o ex-­
presa por amplias fuerzas sociales y políticas de algunos o de todos los pun­
tos de vista comunistas, sobre los diferentes problemas políticos, económicos 
y sociales que la lucha por la democracia coloca hoy en el primer plano de· 
la actualidad política. • 

Estas conclusiones llevan lógicamente a plantear una cuestión de orden 
teórico, y de una indiscutible significación práctica. ¿ Qué relación existe 
entre nuestra política de reconciliación nacional y el desarrollo objetivo de la 
lucha de clases en España? 

El análisis de los ' factores que han hecho posible y necesaria la elabora­
ción por el Partido de la política de reconciliación nacional - análisis ya 
efectuado en diversos documentos- pone de relieve con gran fuerza cómo 
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-uno de los más importantes ha sido el restablecimiento por la clase obrern. 
,de cierto grado de unidad y de organización y la elevación de su comba ti vi• 
dad, después del período en que el peso de la derrota y de la represión era 
.aún dominante. 

. Es decir, que aparte de otros factores ya señalados, la política de recon­
ciliación nacional se ha hecho posible gracias al desarrollo de la lucha de 
-elases en España, que ha llevado a una agudización de la crisis del régimen, 
y a una nueva polarización de las :fuerzas sociales en presencia. La reconci­
liación nacional es, pues, de hecho, el resultado y la expresión política de 
un determinado nivel de la lncha de clases de nuestro país. 

La lucha de clases en España no se circunscribe actualmente a la ori­
_ginada por la contradicción :fundamental en toda .sociedad capitalista: la 
que se libra entre el proletariad0 y la burguesía. 

Simultáneamente se desarrolla.u otras contradicciones objetivas que, co­
mo aquélla, tienen su expre;;ión en la vida social y política, y que, según la 
situación, pasan a ocupar un primer plano o quedan relegadas a un lugar 
secundario en un proceso complejo y cambiante. 

En" E spaña podemos destacar, en el período actual, cinco tipos o series 
de contradicciones objetiYas principales que constituyen en última instancia 
al entrelazarse y modificarse mutuamente, el motor del desarrollo en nues­
tro país. Y nuestra táctica se funda en el conocimiento y en la utilizaeión 
consciente de esas rontradicciones. 

Tenemos en primer lugar la contradicción fundamental c>ntre proleta­
riado y bueguesía, que da 01·igen a las graneles luchas obreras habidas en 
España y que hace del proletariado la vanguardia del movimiento democrá­
tic9, catalizador del rlescontento general. 

Un aspecto de esta contradicción es la existente entre jornaleros y cam­
pesinos trabajadores semiproletarios con la bur~uesía agraria y los terrate­
nientes, qu~ proporciona a la clase obrera el más firme aliado en la luchil 
por la democracia. 

Tenemos, en segundo lugar, la contradicción entre el conjunto del cam­
pesinado, · jornaleros, campesinos pobr es y medios, campesinos ricos e incluso 
-ciertos terratenientes capitalistas, con la oligarquía monopolista y la aris­
tocracia latifundista absentista, contradicción que es la base ele la gran opo­
sición cainp(0 Sina a la dictad:1ra. 

Aparec0, en tercer lu?;ar, la contradicción que agrupa al conjunto del 
pueblo, desde la clase obrera a la burgm-'sÍa no monopolista, frente a la oli. 
garquía monopolista y a la dictadura del general Franco. 

Existen las contradicciones que se desarrollan en el seno de las propias 
fuerzas oligárquicas, uno de cuyos rei'lejos políticos es, por ejemplo, el pro­
ceso de liquidación de Falange como partido político, y su sustitución en e1 
aparato del Estado por el grupo del Opus Dei y la camarilla militar de in­
condicionales franquistas. 

Y, por último, la repercusión en España de la contradicción existente 
en la esfera mundial, entre el campo del imperialismo y el campo socialista. 
Es ésta una contradicción exterior, la más general, cuyo campo de acción 
es universal. Esto exige que estudiemos en cada caso, al elaborar nuestra 
táctica, en qué forma específica se manifiestan estas contradicciones en nue~­
tro país en un determinado período histórico. 

Actualmente, la forma específica más importante de esta última contra­
dicción es la oposición entre el conjunto del país, los intereses de la inde­
pendencia nacional y del progreso económico y político de España y el im­
perialismo norteamericano. 
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Sin embargo, la contradicción que en el actual momento se encuentra 
en primer plano, en pleno desarrollo, que desempeña un papel determinante 
en. todo el proceso actual, y en función de la cual han ido enfrentándo:;e 
con la dictadura capas sociales que la apoyaron o se mantuvieron neutrales 
ante <"lia, es la que enfrenta al pueblo en su conjunto - desde los trabaja• 
dores hasta la burguesía nacional- a la oligarquía monopolista. 

En esta contradicción se basa objetivamente la posibilidad de la polí­
tica de reconciliación nacional, que constituye una de las formas específicas 
de la lucha de clases en nuestro país en el actual período. 

Concebir, por tanto, la política de reconciliación nacional al margen de 
la lucha de clases, puede lleYar o bien al oportunismo, o bien al sectarismo. 

Y el Partido ha evitado lo uno y lo otro, al esforzarse, de un lado, por 
asegurar la hegemonía de la clase obrera, su papel dirigente, en todo el des­
arrollo de las luchas y en el proceso mismo de r econciliación nacional. Al 
realizar, por otro lado, una política abierta, dispuesta a todos los acuerdos, a 
todos los compromisos que significaran un paso adelante, por parcial y limi­
tado que fuese, y con cualquier aliado posible, por vacilante e inseguro 
que sea. 

Los resultados obtenidos en un año de intensa actividad política por 
parte de las masas y de la oposición nacional a la dictadura, demuestran que 
e~a po_lítica es la única política justa. La única política realmente revolu­
c10naria. 

LA SITUACION ACTUAL DE LA DICTADURA . . 
FRANQUISTA 

Caracterizando al régimen franquista en el Informe al Pleno de agosto 
pasado, decíamos que no había dejado de ser uu régimen fascista, pero que 
era un régimen fascista en descomposición. 

Este nroceso de descomposición, que en el curso del año transcurrido ha 
ido acentÜándose, se desarrolla en virtud de leyes objetiYas bien conocidas. 
Pero se desarroUa, por otra parte, de una forma 01·igínal, sin precedentes. 

En realidad, ningún r égimen fascista se ha descompuesto hasta ahora 
como resultado principalmente de la acción de sus propias contradicciones 
objetivas interiores. Los regímenes fascjstas que hemos conocido han des­
aparecido como consecuencia principalmente de una derrota militar en una 
guerra mundial. 

Esta originalidad histórica del desarrollo de la situación en nuestro país 
oblig;a a no aferrarse al pasado, a las fórmulas y soluciones tradicionales 
sino a buscar soluciones y fórmulas nueYas, originales también, como pensa­
mos que el Partido ha sabido hacerlo, en cuanto a lo esencial, al elaborar 
la política de reconciliación nacional. . 

Eu el proceso de descomposición de la dictadura -que se ha ido acele­
rando bajo la presión acrecentada de las masas, precipitando los cambios ._,._ 
en la superestructura estatal y política, cambios que a su vez facilitan la 
elevación del nivel político ele las luchas de masas y su extensión- los 
fenómenos políticos n1á importantes producidos este año son los siguientes: 

1) Liquidación de Falano·e, no sólo corno partido fascista hegemónico 
dentro del Movimiento, sino c~mo tal partido político. El reciente decreto 
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de reorganización del Movimiento transforma prácticamente a Falange en 
una organización de obras sociales. 

2) Su sustitución en los órganos centrales del aparato del Estado por 
los hombres del Opus Dei y por militares incondicionales de la camarilla 
franquista. 

3) La acentuación considerable del viraje de la Iglesia, como fuerza 
social y política, hacia posiciones que implican cambios importantes en el 
sistema de la dictadura. Lo cual no quiere decir que las altas jerarquías 
de la Iglesia no saquen hasta el último momento todo el provecho posible 
de las posiciones dominantes que deben al régimen franquista. 

Todo ello tiene como consecuencia, y después de la crisis de febrero 
se ha puesto claramente de manifiesto, que la base social de la dictadura se 
ha restringido de manera extraordinaria. • 

Esto aparece con más evidencia cuando se analiza el carácter de las 
fuerzas que componen el gobierno actual, después de la salida, en la crisis 
de febrero, de los hombres más representativos de Falange y del ala derecha 
de la Democracia Cristiana. 

El gobierno actual del general Franco ha acentuado aún más su carác­
ter de camarilla, aislada del país, que busca cualquier expediente para man­
tenerse en el poder. 

En esa camarilla dominan los militares, hasta tal punto que bien podrfo 
caracterizarse el régimen franquista, en la fase actual de su descomposició11. 
de dictadura militar de los círculos más reaccionarios de la oligarquía fi­
nanciera, que utiliza la ideología reaccionaria del grupo Calvo Serer, en Ull 

intento de neutralizar a las masas católicas españolas y de reagrupar a la 
reacción tradicional. 

¿ Puede decirse, sin embargo, que los generales franquistas que están en 
el gobierno representan realmente al conjunto del ejército español? No po­
dría afirmarse esto categóricamente. El ejército como los demás cuerpos 
armados y, en general, como todas las instituciones del Estado, se Ye some . 
tido a toda una serie de presiones sociales y políticas contradictorias, que 
no permiten considerarlo ·ya como un conjunto totalmente homogéneo. 

A este respecto, la salida de Muñoz Grandes, y su honorífico nombra­
miento como capitán general, es significativa. Y era sobradamente conocida 
la actitud de Bautista Sánchez, gobernador militar de Cataluña, cuya muerte 
repentina fué calificada por Franco de ''providencial'' en un Consejo de 
Ministros. Es decir, que generales como Barroso, o Alonso Vega, partici­
pantes actualmente en el gobierno, representan al grupo de generales más. 
reaccionarios, que todo se lo deben a Franco, pero no gozan en el conjunto 
del ejército del prestigio y de la influencia que tienen otros militares. 

Este es un factor que hoy todavía no parece desempeñar un papel im­
portante, pero que puede desempeñarlo mañana, cuando la agravación de-
la crisis económica y el nuevo auge de las luchas de masas planteen con • 
fuerza acrecentada los problemas de los cambios indispensables en el sistema 
actual de la dictadura. 

Por otra par-te, tenemos a los hombres del Opus .Dei. ¿ Qué es el Opus 
Dei, bruscamente colocado en la plena luz de la vida política española, des­
pués de años de tortuoso y tenaz esfuerzo por conquistar los resortes esen-­
ciales del Estado f 

El Opus Dei es una secta político religiosa, nueva versión de los Apostó­
licos f ernandinos, cuya ideología se desarrolla en la línea del pensamiento 
contrarrevolucionario tradicional. Es la ideología y el programa de Acció11 
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Española, puestos al día en algunos aspectos secundarios. Con Carrero Blan­
co, Vigóf, Ullastres, López Rodó, Pérez Embid, Rodríguez Casado y otrús 
( Calvo Serer ha quedado al margen porque tampoco el Opus Dei pone todas 
sus cartas en una sola jugada), el Opus Dei domina seetores económicos y 
políticos de primera importancia. • 

En muy pocos meses, sin embargo, el Opus Dei ha quedado desenmas­
carado y despresti~i3:~o ante la opinión pública. E!l? se debe a múltiples 
factores. -1\ la o_pos1c10n general ~el pueblo a su pohtica económica y social 
ultrarreacc1onaria. A las contrad1cc1ones exacerbadas en el seno de la oli-

. garquía dominante por su intromisión descarada en todos los ne(}'ocios del 
Estado. A sus procedimientos despreciables de intriga, delación y ~alumnia. 
de los que no se ha salvado ni la Compañía de Jesús, ni varios círculos de la 
Democracia Cristiana y de Acción Católica. 

Tal ha sido la repulsa general ante estos procedimientos del Opus Dei, 
caracterizados por su ya célebre informe policíaco sobre los grupos de opo­
sición -ateniéndose a los límites del cual ha actuado la policía política de 
la dictadura en sus ú1timas detenciones- que el Opus Dei se ha visto obli­
gado a desmentir públicamente ser el autor de dicho informe. 

Ese desmentido del Opus Dei es una demostración de cínico descaro, 
pues se sabe que fué expresamente redactado por el Opus Dei para Franco 
y el Ministro de Gobernación, y que fué discutido en Consejo de Ministros. 
Incluso se conocen los nombres de algunos de los indicadores que han facili­
tado los datos en él manejados. · Pero es también evidente señal de debilidad 
tener que responder a una opinión pública que no puede expresarse libre­
mente. 

Un factor que contribuye al aislamiento del Opus Dei es la actitud adop­
tada hacia él por las fuerzas católicas en su conjunto, incluyendo algunas • 
de las jerarquías más importantes de la Iglesia. 

Actitud de distanciamiento, de marcar diferencias, y en algunos casos, 
de neta oposición. Cuando EccLESIA, órgano de Acción Católica, y en este 
caso portavoz de las jerarquías eclesiásticas, subraya que la presencia en el 
gobierno de personas pertenecientes al Instituto de Apostolado Seglar del 
Opus Dei no significa que la Iglesia gobierne, cuando en otros comentarios 
editoriales insiste en que nunca puede confundirse.la Iglesia con el Estado, 
que son entidades autónomas, no debemos interpretarlos como mera fórmula 
diplomática. • 

Allí se refleja el deseo de la Iglesia de no verse asimilada ni al Opus 
Dei, ni al gobierno actual, cuya duración no le inspira demasiada confianza. 
Pero tambifn se refleja la presión de la gran masa de las organizaciones 
católicas más directamente vinculadas con las aspiraciones populares, como 
son las H.O.A.C. y la J.O.C. 

Nuestra posición, la posición del Partido Comunista a este respecto, es 
elara. Con::;ideramos que la lucha contra el Opus Dei, como parte integrante 
de las fuerlas oligárquicas que sostienen a la camarilla franquista, es una 
tarea insoslayable y urgente. 

Y no lo es sólo de las fuerzas de izquierda o liberales; en esta lucha po­
demos coincidir, y de hecho coincidimos, aunque por motivos diferentes. con 
las fuerzas católicas de,la Democracia Cristiana y de otros sectores católicos, 
que no consideran incompatible el progreso social con la religión. 

Y es necesario subrayar para que quede bien claro ante los católicos, que 
la lucha contra el Opus Dei no es una lucha antirreligiosa ni anticlerical, sino 
nna lucha política, que forma parte de la lucha general de la oposición na­
tional contra la dictadura. 
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Como aclaración a nuestra posición sobre los diferentes grupos políticos. 
y sociales, conviene recordar la formulación que hacíamos en nuestra De­
claración de junio sobre el grupo de Calvo Serer: '' Entre sus concepciones. 
y las del Partido Comunista, por ejemplo, hay enormes diferencias. Sin em­
bargo, es perfectamente posible la participación de unos y otros, en un ré­
gimen parlamentario, con nuestros diferentes y opuestos puntos de vista". 

Es decir, que el Partido Comunista, denunciando y combatiendo a las 
fuerzas que hoy constituyen el a¡;oyo fundamental del régimen, no niega ni 
rechaza la posibilidad de actuación de esas fuerzas en otras condiciones po­
líticas. 

Reducida la base social del régimen, que hoy se limita prácticamente· 
a los círculos de la oligarquía financiera y a determinados sectores del apa­
rato del Estado, de la Iglesia y del Ejército, la dictadura franquista declina 
aceleradamente, a pesar de los esfuerzos de los círculos oligárquicos monopo-
listas interesados en su mantenimiento. -

Aislada y acosada en sus últimos reductos, la dictadura del general 
Franco sigue siendo el enemigo principal, contra el que deben concentrarse­
todos los esfuerzos de la oposición nacional. 

No establecemos la divisoria principal entre monarquía y república, ni 
entre socialismo y liberalismo, ni entre catolicismo .o ateísmo, sino entre dic­
tadura y régimen de libertades políticas. 

A las especulaciones de ciertos grupos de la oposición sobre el caráct~r 
del futuro Tégimen, después de la caída de la dictadura; a las coaliciones 
políticas que se forjan teóricamente con excesiva fantasía, para cuando lle­
gue ese momento, los comunistas respondemos y responderemos siempre que 
el enemigo principal actual es la dictadura franquista, y que contra ella,. 
es contra quien deben ser dirigidos los esfuerzos de todos. 

LA ACTITUD DE LAS DIFERENTES FUERZAS FRENTE 
A LA DICTADURA 

¡, Cuál es la actitud de las diferentes fuerzas de oposición frente a la 
dictadura del general Franco? 

En el período transcurrido desde nuestro último Pleno, ha seguido ace­
lerándose el proceso de reagrupamiento y formación de las fuerzas políticas. 

En este proceso de reagrupamiento resulta imposible aplicar esquemá­
ticamente los tradicionales conceptos de izquierda y de derecha. Existen fuer­
zas católicas que hubieran sido consideradas en otros tiempos como fuerzas 
de derecha, y que hoy no es posible hacerlo de una manera general. 

En muchos y muy importantes aspectos de política social, incluso de 
. política exterior, se situarían en una nueva izquierda. Pero también se da 
el fenómeno contrario. 

En este sentido, hay que comprender que la situación es de una ines­
tabilidad extraordinaria y que toda clasificación de las fuerzas, aunque sea. 
necesario hacerla para orientar nuestra política, tiene siempre un carácter 
provisional y forzosamente un tanto esquemático. 

E ' l • afº • ' h ' ' • ,l ~·- ~ ~ ,l sta u tima . 1rroac10n seace ann~1u~~~ -se---pasa---a -ea--
racterizar las fuerzas católicas en nuestro país. Las tendencias políticas no 

14 



han cristalizado todavía en el seno de éstas, salvo en algún caso particular,.. 
en agrupaciones formalmente estructuradas. 

Son más bien corrientes de opinión, dentro de lo que genéricamente pue­
da denominarse Democracia Cristiana, que influyen, a veces contradicto­
riamente, en las masas católicas y en las organizaciones seglares de la Iglesia, 
las cuales constituyen, en realidad, las bases para la formación de un fu-­
turo partido político. 

A la derecha de estas fuerzas, utilizando siempre este término de '' de-­
recha'' en sentido relativo y sujeto a fluctuaciones, puede situarse la co-­
rriente que encabezan personalidades como Martín Artajo y Ruiz Jiménez. 
Es decir, hombres qille han sido ministros de Franco, y en los cuales con-­
fiaba la Iglesia para asegurar, sin rupturas violentas, la evolución del ré­
gimen hacia formas más abiertas. 

El fracaso de esta tentativa, debido principalmente a que la agudiza-­
ción extrema de la crisis del régimen no daba lugar para· maniobras a tan 
largo plazo, no quiere decir que la Iglesia haya retirado su confianza :i 

estos hombres. 
Parece indicar más bien lo contrario la carta que el Cardenal Primado· 

envió a Alberto Martín Artajo, a raíz de su desplazamiento del Ministerio• 
de Relaciones Exteriores. 

Es <lifícil saber qué conclusiones políticas habrán sacado estos hombres. 
de su paso por el gobierno y de su desplazamiento de éste. En cualquier 
caso, es de suponer que esta experiencia no ha pasado en balde; y un indicio­
de ello nos lo da la conferencia pronunciada por Ruiz Jiménez en un Co-­
legio Mayor de Madrid, en la cual formuló algunas tesis que pare-cían orien-­
tarse hacia el reconocimiento de la necesidad de restablecer un régimen de· 
partidos y de libertades políticas en España. 

El grueso de las fuerzas católicas sigue agrupándose en torno a hom-­
bres como Gil Robles, Jiménez Fernández y el Obispo de Málaga, AngeL 
Herrera; que al parecer han establecido o desarrollado sus relaciones con 
otros -grupos, principalmente de signo monárquico y liberal. Del seno de 

. estas fuerzas se destaca, con una tendencia más radical, el grupo de la Unión 
Democrática Cristiana, que ya ha formulado sus puntos programáticos y 
fijado su posición sobre algunos de los problemas políticos españoles. 

A la izquierda de las fuerzas católicas se ha ido desarrollando un mo­
vimiento amplio, importante, y que puede representar algo nuevo en la 
vida política española. · 

A través de los Boletines de las HOAC, de la JOC, de la JUMAC (Jun-­
ta universitaria madrileña de Acción Católica), a través de documentos 
como el que ha dado a conocer el llamado grupo de Santander, a través de· 
toda una serie de iniciativas y de acciones prácticas, puede llegarse a la 
conclusión de que este movimiento está en pleno desarrollo y que su peso 
específico es ya importante en la constelación de las fuerzas católicas. 

De hecho, en las protestas y acciones de masas del último período, estos. 
grupos han desempeñado un papel combativo, coincidiendo en lo esencial 
con los comunistas y con las demás fuerzas revolucionarias de la clase obre-­
ra, incluso en los casos en que no ha habido acuerdos, ni siquiera relacio­
nes entre. unos y otros. 

Sobre la cristalización · de las fuerzas liberales no será preciso insistir, 
porque es un proceso suficientemente claro. La actividad de la oposición· 
liberal había alcanzado en el último período un grado de desarrollo bas-
tante elevado, y ello constituía para el régimen n~igro ...... "..nt-e-l-a- -­

--O-f-.B-ttión púhlica, en efecto, la cristalización de la oposición liberal · comen-
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'Zaba a aparecer como un pequeño puente entre las fuerzas políticas de iz­
-quierda y de derecha. 

De aquí, que la represión de la dictadura se abatiera sobre ella, con 
el propósito de amedrentar a las fuerzas sociales que podían sentirse d -~ 
.acuerdo con sus programas y planteamientos, fuerzas sociales que tienen 
-en España una base muy amplia. 

Las fuerzas monárquicas, por su parte, siguen divididas, vacilantes 
entre varias perspectivas, y sin orientarse con decisión hacia ninguna. Su 
.arraigo en el pueblo, como tales fuerzas monárquicas, es ínfimo. Uno de sus 
grupos se deja manejar desde el Gobierno, prestando su apoyo a la manio­
bra de restauración lanzada por Franco y por el Opus. Dei, ante la agravación 
de la crisis del régimen, restauración que significaría pura y simplemente la 
continuidad de la política franquista, la continuidad del 18 de Julio, el esta­
blecimiento de una monarquía dictatorial. 

Pero otro grupo monárquico, que se presenta como más directamente 
vinculado al pretendiente, se opone a aquella tendencia. 

Las fuerzas de Falange, o procedentes de és~a, se hallan, por último, en 
una fase de disgregación total. De hecho, Solís y Sanz Orrio- han aceptado 
en el Gobierno los cargos de liquidadores de la Falange, poniendo así punto 
final al proceso en curso desde hace ya tiempo. 

Proliferan como consecuencia de todo ello los grupos y subgrupos de 
origen falangista, algunos de los cuales, los más jóvenes, se orientan hacia 
posiciones más democráticas. Sindicalistas, jónsistas, Falanges Universita­
rias: todos estos grupos actúan de manera dispersa, y en sus programas se 
mezclan confusamente, dentro de una retórica seudorrevolucionaria, aspira­
ciones auténticamente progresivas, con los restos del naufragio id~ológico 
fascista. 

Es de suponer que las últimas medidas tomadas por el Gobierno en 
orden- a la liquidación definitiva de Falange como tal partido político, y la 
propia presión del movimiento de masas, favorecerán la radicalización de 
los grupos más sanos y su alineamiento en las filas de la oposici6n anti­
franquista. 

En cuanto a las fuerzas republicanas, su actitud se caracteriza esen­
cialmente en función de dos factores primordiales. 

Primero, que son fuerzas que actúan desde la emigración, sin orga­
nizaciones vinculadas a las masas en el interior del país. Sin embargo, y 
ello constituye un síntoma positivo, en este último período puede percibirse 
cierto auge relativo de la activiJad de propaganda de esas fuerzas en E3-
paña, principalmente de los socialistas. 

El segundo factor lo constituye el papel que el PSOE desempeña en 
la constelación de fuerzas republicanas. Ello ha permitido de una parte qucl 
se pongan · de manifiesto coincidencias importantes, entre las fuerzas r epu­
blicanas y nosotros, en cuanto al _carácter del régimen de transición que 
pueda organizar la libre consulta popular. 

De otra, sigue predominando la más absoluta pasividad en cuanto a 
la organización de medidas • concretas para acelerar la caída de la Dicta­
dura. En esta actitud de pasividad, el PSOE sigue oponiendo su veto a las 
relaciones y . acuerdos prácticos con el Partido Comunista, llevando a re­
molque en esa orientación errónea a las demás fuerzas r epublicanas. 

Esta actitud del P SOE constituye un obstáculo serio al desarrollo de 
la unidad de acción de las fuerzas republicanas y obreras. 

En todas las fuerzas de la oposición antifranquista del interior el pun~ 
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to de coincidencia se encuentra en el reconocimiento de que es necesario 
llegar a la sustitución de la Dictadura por una vía pacífica. 

En cnanto al carácter institucional del régimen de transición predo­
mina uu8: actitl~d de espera, m~a actitud "posihilista ", aunque vay;_ abrién­
dose cammo la idea de un gobierno de transición sin carácter institucional 
que organice libremente la consulta popular. ' 

Esta es la opinión, por ejemplo, de importantes sectores católicos y de 
ciertos grupos liberales. Y en su formación ha influído considerablemente, 
en primer lugar, la política de reconciliación nacional del Partido Comunista 
y posteriormente la Declaración conjunta de los partidos republicanos d~ 
la emigración. • 

El Partido Comunista considera necesario decfr a todas estas fuerzas 
qne ha llegado la hora de pasar el Rubicón. 

Ante la agravación de, la situación económica y el nuevo desarrollo, en 
Ull nivel político cada Yez más elevado, del movimiento de masas, una toma 
d e posición clara sobre la cuestión de la sustitución de la Dictadura, una 
participación más activa en la organización de las ] uchas contra aquélla, sig­
nificarían adelantar enormemente la solución pacífica del problema español. 

SOBRE LA IDEA DE LA INEVITABILIDAD DE LA 
MONARQUIA 

La necesidad y la inevitabilidad de un cambio político está presente 
en el ánimo de todas -1as fuerzas político-sociales del país. Incluso la cama­
rilla franquista se esfuerza en defender y popularizar la idea de que son 
posibles modificaciones dentro del régimen y habla de una '' situación cons­
tituyente", de uu "sistema abierto", a modificaciones y cambios. 

En esta coyuntura asistimos a una amplia y bien orquestada campaña 
monárquica. ' 

Esta campaña tiene un doble carácter que no puede pasar inadver­
tido. !Haciendo promesas de restauración, facilitando la presentación osten­
tosa en instituciones públicas, en fiestas v reuniones de sociedad del hijo 
del pretendiente al trono, Franco trata de contener a los monárquicos ·de 
dentro y de fuera del Ejército, para que no pasen a una oposición activa 
contra su gobierno; intenta conservarlos a su lado y apoyarse en ellos ante 
la descomposición irreversible del Movimiento, el alejamiento cada día más 
pronunciado de la Igle:üa y gran parte de las fuerzas católicas del régimen, 
así como el crecimiento del movimiento popular de protesta. 

Por otro lado los monárquicos se aproveclian de la situación para ex- · 
tender y propagar la idea de la inevitabilidad de la monarquía, e intensi­
t:ar su propaganda en otros momentos prohibida, tomando posiciones que les 
acerquen a su objetivo restaurador. 

Dicha campaña corre a cargo lo mismo de los elementos monárquico~ 
que quieren la RestauraGión con Franco, que de aquellos otros que podemos 
considerar antifranquistas y que querrían dar a la restauración forma ·d~ 
un nuevo Sagunto, porque se resisten a endosar la nada envidiable herencia 
política de estos veinte años. 

La secundan y extienden los grupos liberales, monárquicos o '' posibi­
listas'' que con el argumento de que el Ejército es la única fuerza que 
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puede realizar un cambio, presentan la monarquía como una forma ine·vi-­
table de transición hacia la democracia, y basándose en esta supuesta in~ 
evitabilidad, tratan de embarcar a las fuerzas republicanas y obreras e11 
las . galeras reales. 

Tan extraordinaria propaganda a favor de un régimen al que otrora 
Franco culpaba de "un siglo de incuria liberal", impresiona a muchas gen­
tes sencillas que, estando a cien leguas de ser monárquicas, desean desespr­
radamente que el régimen actual desaparezca. \Por conocer este estado de 
ánimo, los propagandistas monárquicos insisten sobre el tema de la '' monar­
quía -inevitable", sobre el falso supuesto de que otras soluciones son im­
practicables, tratando de crl':ar 1..1na atmósfera de resignación. 

También los comunistaa hemos sido req"G.eridos P1,ra que demos nuestro 
apoyo a una solución monárquica. Nuestra respuesta , con todo el respetv 
para los requirentes, ha sido clara : 

Somos partidarios de que el pueblo resuelva libremente qué régimen 
político debe instaurarse en España, una vez liquidada la dictadura. Si el 
pueblo, con todas las garantías de libertad para pronunciarse, lo hace por 
la Monarquía, nosotros -que en tanto que comunistas somos republicanos­
nos inclinaríamos ante el veredicto popular y lucharíamos por nuestros prin­
cipios dentro del régimen democráticamente establecido. 

Sobre este particular, nuestra actitud se asemeja a la que han hecho 
pública las demás _fuerzas republicanas y obreras. 

Es la actitud que pensamos deberían adoptar recíprocamente los mo­
nárquicos de diversa filiación que deseen de verdad poner término al es­
píritu de guerra civil, en el caso de que, contrariamente a lo que ellos su­
ponen, el pueblo prefiera la República a la Monarquía. 

En otros momentos, los comunistas que no nos aferramos a soluciones 
rígidas y estáticas, hemos sido combatidos desde el campo republicano y 
socialista, porque al sostener que la cuestión del régimen debía ser resuelta 
libremente por el pueblo, renunciábamos a la restauración pura y simpL 
de la República del 31, con su Constitución y sus leyes. 

En general, nosotros pensábamos y pensamos que no es posible volver 
atrás, a la República del 31 ; que si el pueblo eligiese un régimen republi­
cano,- sería la República de hoy, de esta época, que debería diferenciarse 
de la República del 31 en dos aspectos: menos intolerancia hacia las di­
versas posiciones políticas, escuelas filosóficas , o doctrinas religiosas y ma­
yor profundidad en los cambios democráticos de la estructura económica 
que el desarrollo nacional y el iuterés del pueblo demandan. 

Nuestra negativa a Yer la solución en la simple restauración de la Re­
pública del 31, sin previa consulta, posición que hoy comparten incluso 
quienes antes nos la censuraban, nos da aún más autoridad para rechazar 
el requerimiento monárquico y llamar seriamente la atención sobre las con­
secuencias que un tal intento comportaría. 

Junto a nuestra opinión de que la cuestión del régimen debe ser re­
suelta democráticamente, hay otras razones de peso para negarnos rotunda­
mente a prestar nuestro apoyo a una restauración monárquica : esas ra­
zones conciernen al presente y al porvenir de nuestro país. 

Sin desconocer las diferencias que existen entre unos y otros grupo1:> 
monárquicos; sin confundir al Opus Dei con los monárquicos antifran­
quistas o de tendencia liberal, y menos aún con los '' posibilistas' ' -a qui>c­
nes consideramos equivocados, pero de buena fe- la realidad es que _lo que 
unos- y otros ofrecen, bajo la denominación de '' monarquía tradicional'' o 
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de '' transición hacia la democracia'', es la prolongación de la dictadu:ra 
tras una cobertura monárquica. 

La '' monarquía tradicional'' del Opus Dei en la forma, significaría 
el retroceso a la época f ernandina ; por sn contenido, sería el régimen de 
la oligarquía y de los grupos más reaccionarios. La diferencia con lo actual 
sería insi_gnificante. 

-Incluso los monárquicos liberales y los '' posibHistas' ', en sus requeri­
mientos de apoyo, anuncian que habrá un período a.e dictadura monárquica, 
que durará según sus previs~unes cinco años, antes de proreder a una con­
sulta al pueblo. Es decir, cinco años más sin libertades, sin elecciones, que 
además ¿ qi;iién garantiza no van a prolongarse durante un plazo más lar6~ 
si, ingenuamente, las fuerzas democráticas decidieran dar su apoyo 1 

En las condiciones presentes la monarquía, repito, sería el régimen po­
lítico representativo de la oligarquía financiera monopolista. Con la res­
tauración monárqui<:a la situación de la clase obrera, de las diversas capas 
campesinas, los intelectuales, las clases medias y la burguesía no monopo­
LGta, sería igual, cuando no peor, que lo es hoy. Esa solución sólo serviría 
IJara dar un cierto respiro a las clases dominantes; pero los problemas eco­
nimicos, s01.~iales, l)Olíticos y morales planteados seguirían en pie y agrd­
y(iudosr, y la posibilidad de una transición pacífica de la clictadtn'i'l E-. la 
<1emot•J·acia se vería seriamente comprometida. 

Nosotros apoyaremos todo cuanto signifique un paso adelante; pero no 
podemos apoyar aquello que tienda a prolongar la situación actual bajo cual­
(lUÍer forma, incluso bajo la forma monárquica. 

He ahí la posición clara de los comunistas ante esta cuestión y así hemos 
1·espondido a quienes nos requerfan. Nuestra actitud, en suma, es ésta: al­
L·ai1zar las libertades políticas para los españoles y que éstos resuelvan de 
LLlla manera democrútica cuál es el régimen que desean para Espaíía. 

Por otro lado, ·Y respondiendo a una pregunta que se hacen hoy no pocos 
españoles, queremos aclarar aún más unestra opinión a este respecto : 

¿ Es verdaderamente inevitable la restauración de la monarquía antes 
de que haya libertades políticas en España '? 

Nosotros pensamos que la dictadura monárquica no es ·inevitable; antes 
bien, resulta muy difícil instaurarla, pese al interés de la oligarquía mono­
poli:;ta en esa solución. 

Se dice que el Ejército es la única fuerza que puede realizar un cambio, 
eehando a Franco; que el Ejército es monárquico y, por tanto, él pued~ 
instaurar la monarquía. Sobre esta premisa se llega a la conclusión de la 
inev-itabilidad. 

Afirmar que el Ejército es la única fuerza capaz de echar a Franco no 
eorresponde a la realidad. Hasta ahora los hechos demuestran que la lucha 
ele las masas populares, la unanimidad con que el pueblo se ha manifestado 
en Barcelona y Madrid, en las huelgas del Norte, en acciones corno la d.e 
Y alladolid, constituyen la fuerza que ha ido modificando la situación polí­
tica, planteando la 11ecesidad apremiante de un cambio. 

La lucha de la clase obrera y del pueblo en general, ha hecho estallar 
las contradicciones que existían en el llamado '' movimiento nacional'', dis­
gregándolo, reduciéndolo al papel de un mero figurante en la dirección del 
Bstado. ,.. 

Esa misma lucha ha determinado que aunque el Opus Dei participe 
fll el Gobierno, las fuerzas más importantes del catolicismo actúen en acti­
tud de oposición nioderada y las mismas jerarquías de la Iglesia se desolida­
ricen en forma cada vez más visible de las responsabilidades del régimen. 
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No reconocer el papel determinante del movimiento de masas en la 
crisis de la dictadura, es negar la evidencia misma. 

Es verdad que Franco encuentra aún su apoyo más sólido entre los 
altos mandos del ejército. Pero no en todos, naturalmente. 

Y, ¿ quién se atreverá a afirmar que ese apoyo puede ser mantenido de 
manera permanente 1 

1\iás lógico es pensar que de la misma manera que las acciones de las ma­
sas han contribuído de forma determinante a la disgregación del Movimiento 
y a los cambios en la orientación de la política católica, la continuidad de 
estas acciones puede producir y producirá sin duda cambios en el Ejército, 
que lleven a éste a retirar su apoyo a la dictadura. 

Aunque en la historia los hechos no suelen repetirse de la misma forma, 
un antecedente, el de Ja consulta de Primo de Rivera a los capitanes gene­
rales, que determinó su caída, debería inspirar prud1::ncia en sus juicios a los 
que niegan ]a posibilidad de que el auge del movimiento popular y la agra­
vación lógica de la crisis, determine a los mandos del Ejército a retirar su 
apoyo al dictador y a dar paso a la libre expresión de la yoluntad nacional. 

Junto a la presión del moyímiento popular y a la crisis del régimen, 
hay otro fador que puede tener influencia sobre la actitud del alto mando: 
la preocupación -por preserYar la unidad del Ejército, por impedir que ~e 
rompa su cohesión y disciplina. 

Y es evidente que la prolongación de la dictadura franquista amenaza 
directamente la unidad y la cohesión del Ejército, de lo que aparecen ya 
síntomas Yisibles. Cuanto más dure esta situación, tanto más clara aparece 
la posibilidad de descomposición y enfrentamiento entre diversos sectores y 
jefes del Ejército. Y es indudable que están interesados cn evitarlo, tanto 
el alto mando como las clases dominantes del país, aunque ello exigiera sa­
crificar a :b-,ranco. 

La posibilidad de descomposición en el Ejército tornaríase aún más 
aguda en el caso de la prolongación de la dictadura bajo una forma monár­
quica. Entonces ya no sería Falange, ni el "movimiento nacional", ni el 
Opus, quienes soportarían el peso de la crítica y de la aversión nacional; 
sería directamente el propio "Ejército: como autor y sostenedor principal 
de esa situación. 

_ Ello quebrantaría decisiYameute la unidad del Ejértito, su eohesióu. 
su disciplina y podría incluso determinar que en su seno apareciese una 
oposición republicana, apoyada en la oficialidad joven -menos atada al 
pasado-, en los mandos modestos >' las clases de tropa. 

¿ Por qué no suponer en el alto mando dotrs de perspicacia suficientes 
para prever esta eventualidad ~- tratar de evitarla '? 

Que una parte del alto mando sea monárquica no es un argumento 
para negar la posibilidad de que el Ejército, en un momento determinado, 
retire su apoyo al régimen sin plantearse el problema de la restauración 
monárquica. También era monárquica -~l quizás más que hoy- en 1931 
y ni el Ejército ni la Guardia Civil salieron a la calle enfrente del pueblo 
que proclamaba la República. 

Si el movimiento de niasas akanza mayor amplitud y de:::;arrollo, y en 
ello están interesadas todas la:::; fuerzas que verdaderamente desean cambios 
en la política española, el papel determinante que este movimiento desem­
peña en todo el curso de la situa<·ión, se afirmará aún más y descartará la 
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dictadura monárquica; evitará nuevos años de opresión y conducirá a una 
solución den:1ocrática. 

Esta es la realidad, en oposición a toda la agitación que trata de hacer 
pasar como úievitablc la prolongación monárquica de la dictadura. 

Los comunistas debemos llevar a las masas la comprensión de esta rea­
lidad, impulsándolas a rechazar toda actitud de resignación, de fatalismo 
ant~ lo qur se eonsidera ·inevitable, y que no lo es. Los comunistas debemos 
ayudarlas a ver !}Ue en sus manos está la posibilidad de liquidar la dicta­
dura del general Franc0 y de evitar su prolonga_ción bajo otras formas, 
sean la:,; que sean. 

Y hacemos constar que nuestra aetitud contra la continuación de la 
actual o parecida situación bajo una forma monárquica, no entraña vacila­
eión o duda sobre la necesidad ele golpear juntos, si es posible, de acuerdo 
con los monárquicos antifranquistas, contra el régimen de] general Franco; 
no afreta a nuestra Yoluntad de realizar aenPrdos antifranquistas con ellos, 
por muy temporales y limitados que sean . 

POR QUE ESTAMOS DISPUESTOS A APOYAR A UN 
GOBIERNO LIBElt.AL DE TRANSICION 

El ministro Gual Villalbí, que al parecer ha vuelto a recibir autorización 
para hablar, ha reconocido el 15 de junio en Sabadell que a causa de la falta 
<le ''colaboración'' de los españoles : 

" ... el gobierno conductor se encuentra como si le pusiesen un mecanis­
mo del todo desvencijado, en el que no hay una pieza que esté en su sitio 
y aparece como desgastado." 

Es evidente -que si nn ministro del general Franco piensa así, y reco­
noce que '' se desea un cambio de escena . . . sin pensar qne la escena que 
Yendrá después pnt d(' spr· peor" y que hay quienes "esperan siempre un 
('ambio político o social'', es porque la idea de la inevitabilidad de un cam­
bio ha penetrado profundamente en los españoles. 

Pero, al mismo tiempo, -exü,te toda\"Ía gran confusión sobre cómo se 
producirá C'Se cambio y en qué consistirá. Esta confusión se debe princi­
palmente a que no existe aún un acuerdo entre las fuerzas antifranquistas 
de izquierda y derecha, y un programa común. 

Si las fuerzas de izquierda y derecha se concertaran para proponer al 
país una solución qup devuelva al pueblo la posibilidad de decidir libre­
mente sobre el futuro réo'imen · s1 frentP a la dictadura del !!eneral Franco, 

o ' " • 'Pse mecanismo desvencijado en el que no hay una pieza que esté en su 
~itjo ", se propusiera la alternativa dP un gobierno de amplia coalición rra­
l"ional , sin signo institucional definido, apoyado por todos los antifran­
•1 uistas, que convoque a elecciones, previa restauración de las libertades 
políticas, el problema político de España se resolvería rápidamente. 

Resulta significativo que la revista franquista IjJl Español h_ay!l creído 
11rcesario salir al paso del efecto que podría producir el establec11111ento de 
11n acuerdo entre las fuerzas de rierecha e izquierda, publicando un artículo 
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reproducido por otros periódicos en el que anticipándose a la realidad se 
anuncia, tratando de disminuir su importancia, la aparición de un ~ani­
fiesto firmado por personalidades de la emigración y del interior. 

Tras del intento de tomar a chacota una posibilidad de este género, 
se oculta en realidad el temor a las repercusiones que podría tener. 

Lo que permite al caudillo ir tirando, con medidas y decisiones con­
tradictorias, es el hecho de que, frente a su gobierno tambaleante, no- se 
ha presentado toda.vía por una conjunción poUtica de f'1wrzas de derecha 
y de izquierda, la alternativa de una. soMwion de gobierno inspirad.a en el 
principio de la reconciliación nac1'.o-nal. • 

La salida a la situación la ha propuesto el Partido Comunista en su 
Declaración de Febrero, al fijar su posición respecto a la crisis del gobierno 
franquista: 

"El Partido Comunista de España -se dice en ese documento- ha 
declarado repetidas veces su disposición a a.poyar cualquie:r,: gobierno que 
dé pasos efectivos en la dirección arriba indicada. Esta actitud del Partido 
Comunista entraña la idea de que ·3S muy ditícil, si no imposible en est':l 
momento, una transición pacífica de la dictadura a la democracia, sin al­
guna o algunas fórmulas intermedias q:ue abran el camino a una situación 
en que la soberanía popular pueda manifestarse libremente. Sólo el empe­
cinamiento en retrasar la inevitable liquidación de la dictadura de Franco 
podría, llevanclo al extremo límite su descomposición, determinar su hundi­
miento vertical y hacer inútil y tardía cualquier fórmula de transición. 

"En el estado actual de la crisis una de estas fórmulas de transición 
que podría encontrar apoyo y comprensión por parte de los más amplios 
sectores del país, incluído nuestro Partido, sería un gobierno compuesto 
por elementos liberales de diverso matiz, que diese una amplia y efectiva 
amnistia política, iniciase el restablecimiento de las libertades públicas, 
sin discriminación, v se preocupase del mejoramiento efectivo de las condi­
ciones de vida del pueblo." 

¿ Por qué esta proposición causó tal perturbación en la camarilla fran­
quista, que se creyó obligada, como ya he señalado anteriormente, a salir al 
paso de ella con una desaforada campaña anticomunista 1 

Porque esta proposición ofrece a todas las fuerzas españolas una solu­
ción política, que corresponde a la situación del país, solución que puede 
ser aceptada por los más diversos grupos políticos y encontrar amplio apoyo 
en la opinión pública. 

¿ En qué consisten las ventajas de esta proposición, mientra-; 110 •3xista 
una coalición antifranquista y un gobierno que la represente 1 

En qu_e esta proposición se inspira en la idea de realizar un cambio 
pacífico, sin derramamiento de sangre, sin abrir una nueva guerra, como 
deseamos todos los españoles. 

El establecimiento de un gobierno liberal no representaría iina ru,ptura 
radical con la situación que existe hoy, ya q'lte en el seno ele lo que fué-"mo­
vimiento nacional", y como su propia ne.g·ación, ·se han clesarroUado corrien­
tes liberales qiie, en un momento dado, podrían facil·itar la transición pacífica. 
Naturalmente que esta posibilidad presupone la existencia de un gran mo­
vimiento popular de masas que presione con suficiente fuerza para deter­
minar el ca~1bic. 
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Por otro lado, un gobierno lil;eral tendría que dar pasos hacia el esta­
blecimiento de libertades p0líticas; no podría permanecer indiferente ante 
el malestar de las diversas clases y capas sociales, estaría obligado a actuar 
bajo la influencia de las corrientes generalizadas en favor de la reconcilia­
ción nacional. 

Un gobierno liberal podría contar, en cierto modo, con el apoyo o la 
neutraljdad de las fuerzas de derecha antifranquistas y de las de izquierda, 
y en torno suyo sería posible realizar ya que no una coalición, una especie 
de tregua política sobre los problemas litigiosos que dividen y no exigen 
inmediata solución, concentrando el esfuerzo en combatir las resistencias 
a la marcha hacia la normalización política del país. 

Y, al hablar de una tregua, los comunistas' entendemos por ella, no la¡ 
paz social sino la voluntad de anteponer monientáneamente las cuestiones 
urgentes qiw itnen a los españoles opu,estos a la dictaditra, a las que puedan. 
dividirles. 

Cierto que un gobierno liberal sería un gobierno burgués, socialmente 
más bien conservador, propenso por tanto a favorecer los intereses de las 
clases dominante,.; en detrimento de la clase obrera y las masas trabajadoras 
urbanas y campesinas; y que tal gobierno, daría pasos hacia el estableci­
miento de las libertades políticas con grandes vacilaciones. 

Pero el valor de esta solución surge por contraste con el régimen actual. 
y con las proposiciones de dictadura monárquica o de directorio militar que 
otros sectores ponen en circulación. Como se dice en la Carta del B. P. a 
los camaradas de México : 

" ... las consignas cambian de contenido según la situación. Las mismas 
palabras que en un momento dado significan progreso, avance, en otro mo­
mento equivalen a retroceso, a reacción. La constitución de un gobierno li­
beral en España hoy sería positiva; aún lo sería más un gobierno de amplia 
coalición en el que el Partido y las fuerzas democráticas ocupasen el lugar 
que les corresponde. El valor de estas consignas surge del contraste con 
lo que hay actualmente, que es una dictadura fascista. En cambio en Hun­
gría, esas mismas consignas tenían un significado opuesto, equivalían al 
triunfo de la. contrarrevolución." 

La solu.ción de un gobierno liberal sería apoyada por nosotros, si sur• 
g1:ese e-n la actual coyunfo,ra. Estamios dis¡mestos a defenderla _como la ~ás 
conveniente, mientras no haya ·u.na amplia coahción y un gobierno su.rgülo 
de esta coal~ción. 

Esa solución puede darse como rseultado de la convergencia del creci­
miento de la lucha de masas y de la descomposición de la dictadura, antes 
de que se halle formada una coalición, ~r sería un producto de la atmósfera 
de reconciliación nacional que se extiende entre los más amplios. sectores 
político sociales. Las mismas clases dominantes pueden verse obligadas a 
aceptarla, por temor a otras soluciones peores para ellas. 

Con este planteamiento sobre el gobierno liberal,_ el Pa _ _r~ido Co11;mnista 
ha probado además que nuestro deseo de un cambio pacifico es smcero; 

' ' , 1 que estamos dispuestos a hacer todo cuanto este a nuestro a canee para 
evitar violencias sangrientas en la transición, y esto, a pesar de las provoca­
ciones de la camarilla franquista. Nuestro Partido demuestra así, una vez 
más, su disposición a la unidad y al entendimiento con todas las fuerzas 
anti franquistas. 
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DOS CAMINOS DEL DESARROLLO DEMOCRATICO 
EN ESPAÑA 

En España, la eontradicción entre el rcg1me11 político y las l'xigencias 
del desarrollo social, ha llegado a un pup.to ell que no solamente las 1uerzas 
de oposición exigen cambios democráticos, sino que en las alturas, entre la.; 
propias fuerzas dominantes. se evidencia la imposibilidad de st1guir gohrr­
uando de la misma forma, con los mismos métodos que hasta aquí. 

Actúan inexorablemente las leyes del desarrollo social, cuyo conoci­
miento pone en manos de nuestrn Partido, inspirado en 1a teoría del mar­
xismo-leninismo, la posibilidad de preYer el desarrollo de los acontecimiento.:;. 

Todos los intentos de impedir la caída de lo actual, de mantener en pi~ 
la dictadura de la camarilla franquista, están condenado .-; al fracaso. Poe 
esta razón, ni los discursos de Carrero Blanco, ni las arengas de F'ranco, ni 
la disparatada y ridícula teoría sobre el caudillaje, de .Arias Salgado, po­
drán galvanizar el cadáYer del llamado "movimiento naeional " . No hay 
ninguna posibilidad de reunificar y de reconstituir dicho bloque y nadie. 
seriamente, puede concebir la esperanza de que el decreto de 2f) de julior 
aporte ninguna vitalidad a algo irremediablemente caduco. 

Partiendo d e un comienzo de reconocimiento de esta realidad. el mismo. 
Franco trata de reagrupar en torno a la perspeetiYa de la 1110narquía -.r 
ho:v por hoy, en torno a su persona- a las fuerzas reaccionarias tradicio­
nales, dando prácticamente de lado cada vez más al "movimiento nacional". 

Sin embargo, aunque pudiera lograrse -cosa hoy problemática- PI 
reagrupamiento de las fuerzas de la reacción tradicional. ésta no represen­
taría un fortalecimiento de la base de 1'"'ranco, sino su cstredrnmiento, Yél 

que tales fuerzas son sólo una parte del citado ''movimiento ' ·. 
De otro lado, esas fuerzas sufren el mismo proceso de divisiém >. de dis­

gregación que el resto del '' movimiento nacional". Incluso si lhigaran a 
entenderse no habrían resuelto nada; por su naturaleza y sn volítica esa--; 
fuerzas sólo pueden agraYar aún más los problemas planteados ante el paí;,; .. 

Además, la reacción tradicional no tiene hoy la base de masa q uc poseí 1. 

en 1936, sobre todo en el eampo v entre las clases media'-". Y no la tien~, 
porque la monstruosa concentración monopolista ha radicalizado, en may•Jr 
o menor proporción, a las demás clases de la sociedad, incluidas las que 
en el pasado apoyaban a los partidos reaccionarios tradicio11alrs. 

Mientras en 1936, había un partido católico, la CEDA, en el que las 
tendencias liberales eran muy débiles, y en el que predominaba la orienta­
ción hacia un fascismo clerical, hoy, las corrientes liberales y democráticas. 
e,ntre las fuerzas católicas son muy considerables, bajo la influencia de la 
~üuación general en España y en el mundo. 

El Opus Dei no puede aspirar de ninguna manera a reemplazar hoy 
er, un reagrupamiento de Ja reacción tradicional, la fuerza de mmms que 
en aquel período representaba la CEDA, porque esas masas han cambiado_. 
han evolucionado, y no hacia atrás, sino en un sentido progrr..;ÍYO. 

El intento de aferrarse a lo que declina irremer1iahlrmrnte, apoyándo::-r.­
""11 las fuerzas más caducas, no tie1; e ningún porn'nir. 
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Precisamente por haber sido comprendido esto, el llamamiento del Par­
tido Comunista a la r econciliación nacional- ha encontrado tan favorable 
eco eu todas las clases y capas sociales del país; en gran parte de las fuer­
zas y de las personalidades que participaron en el "movimiento nacional", y 
de ahí el crecimiento de las corrientes fayorables a un entendimiento ent:re 
derechas e izquierdas, para buscar una salida pacífica del fascismo a la 
libertad política. 

Hoy las corrientes que empujan a un amplio acuerdo contra la dicta­
dura son tan fuertes que ya han determinado una serie ele acuerdos par­
ciales, limitados en la acción, y no pocas coincidencias para ésta, aún :,in 
acuerdos pactados. Estas corrientes han cristalizado eu un primer intento 
de hallar la base para un acuerdo político general. 

Y aunque los objetivos propuestos hasta ahora para ese acuerdo político 
general sean inaceptables, el solo hecho de haber eomenzado a discutir, marca 
ya un progreso. 

En el transcurso de esas relaciones, eon la ayuda que la experiencia 
brindará a unos y a otros y, sobee todo, con el apoyo del creciente movimien­
to de masas, no será imposible llegar a establecer ciertas posiciones comu­
nes. sobre la base de dejar que el pueblo se pronuneie libremente por el ré­
gimen que rlesee. 

Pero los pasos adelante no nos impiden Yer los serios obstáculos qu~ 
a,ún subsisten para un acuerdo entre derechas e izqnirrl1as contra las di~­
tadura del general Franco. 

Los obstáculos son aún muy grandes y los comunistas debemos repre­
sentárnoslos con claridad, precisamente para poder Yencerlos mejor. 

En el t erreno de la política española, estos obstáculos provienen de las 
Yacilaciones de esa parte de la oposición que todavía no ha roto definitiva­
mente con Franco por temor a las consecuencias del desarrollo de la demo­
cracia en España; de los que tantean la po~ibilidad d t> un acuerdo con las 
izquierdas no comunistas, con la exclusión de nuestro Partido, acuerdo 
que preserve los intereses fundamentales de la oligar<Jnía y de los t errate­
nientes. 

Provienen, asimismo, de la actitud antinacional y ai,_tidemocrática de 
ciertos dirigentes socialistas, para los cuales el euemiµ: o prineipal no es Fran­
co, sino el Partido Comunista. 

También influye de forma no desdefiable, el largo período de antic'.)­
munismo, de mentiras, de calumnias :,T de perfiflia<-; anticomunistas de la 
1Jropaga1_1da franquista que ha dejado su sello l' ll 1a mentalidad de nn~chos 
elementos burgueses y pequeño-burgueses, que 110 conoc·en a los comumstas, 
que Yen a é-stos a través de esta propaganda captiosa y filistea tendiente 
a mantener la dictadura franquista como nn pretendido valladar a los avan-
ces del comunismo. , 

Sin embargo, estos obstáculos habrían sido probablcnwnte vencidos ~ la 
hora presente por la fuerza del moYimiento popular y las poderosas corrien­
te:-; unitanas, si 110 concurriesen ot ros factorrs ll C';:?:ativos, que ejercen un 
gTan peso en la situación de España y qne Yician y falsean la relación de 
fuerzas en e 1 interior de nuestro país. 

Estos factor<-"s cstá11 'lig·ados a la situación internacional de Espafía. 
~ uestro territorio se encuei'itra en la Europa Occidental capitalista y los 
pa ísrs de esta zona han sido transformados por el imperialismo norteam~­
ri<·ano en base político-müitar de sus actiYidades encaminadas a la <lonn-
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nación mundial y a la preparación de la agresión contra la Unión Soviética 
y el campo del socialismo. 

Para conservar esa base, el imperialismo norteamericano ha mantenido. 
contra la opinión democrática mundial, la dictadura del general Franco; 
ha ayudado en Portugal a Oliveira Salazar; ha contribuído a aplastar la 
lucha de liberación de Grecia; impide la reuni-ficación pacífica y democrá­
tica de Alemania: ha fomentado la división sindical en Francia e Italia; y 
sostiene con sus dólares, en los países de Europa occidental, gobiernos que 
secundan dócilmente su política. 

A la vez, el imperialismo norteamericano, con todos los poderosos me­
dios de presión y de corrupción a su alcance, impone a los partidos bur­
gueses, pequeño-burgueses y socialdemócratas europeos, una política de veto 
eontra los Partidos Comunistas, a los que pretende aislar y descomponer. 

A pesar de todo, los imperialistas no han logrado debilitar el movimiento 
eomunista. Por el contrario, todo muestra el fortalecimiento y consolidación 
de los Partidos Comunistas que han hecho frente con firmeza a los intento;:, 
disgregadores de los enemigos del Comunismo. Pero, al mismo tiempo, el im­
perialismo ha logrado que los partidos burgueses, pequeño-burgueses y social­
demócratas secunden su política anticomunista, aunque los intereses de lo~ 
pueblos y de la democracia hayan sido gravemente quebrantados por esta po-
lítica divisionista. • 

i Por qué impone11 los yanquis la política anticomunista a las fuerzas 
políticas de los países a quienes ellos han prestado su ayuda económica? Por­
que eso facilita la realización de su política tendiente a la dominación mu.u-­
dial y al desarrollo de sus planes agresivos contra el campo del socialismo. 

Si en cualquier país importante de Europa occidental se rompiera el veto 
.anticomunista y se formasen coaliciones entre las fuerzas democráticas, socia­
listas y comunistas, el panorama político internacional cambiaría de manera 
radical a favor de la paz y de la amistad entre los pueblos. 

La política de coexistencia sería una realidad no sólo por parte de la 
Unión Soviética y de los países del campo del socialismo, sino por parte d.J 
los países europeos, en donde se estableciese el entendimiento sin discrimina­
ción de todas las fuerzas democráticas y pacíficas, lo que determinaría la 
ruptura de los bloques militares agresivos, el cese de la carrera armamentista 
y la pérdida de posiciones militares y políticas del imperialismo americano. 

Es decir, podría producirse una transformación de la situación interna­
cional en el sentido de la consolidación de la paz mundial, del florecimiento 
de la independencia y de la verdadera colaboración entre Estados, del auge 
de las corrientes democráticas y socialistas, del bienestar general. 

España sufre las consecuencias de ese veto, que trata de imponer la ex­
clusión del Partido Comunista de una coalición antifranquista, y como con--
secuencia retrasa y dificulta la formación de ésta. • 

Estas condiciones son aproYechadas por el general Franco para mantener­
.se en el poder, para prolongar su dictadura. Sin embargo, el desarrollo pre­
visible de los acontecimientos en España indica que la desaparición de la dic­
tB;dura no podrá ser de ninguna manera evitada. 

Incluso podría darse el caso, como ya hemos dicho, de que sin haberse for­
.m.ado todavía una coalición, las fuertes corrientes de reconciliación nacional, 
la presión del movimiento de masas y la catastrófica situación económica de­
terminen la desaparición de la camarilla del general Franco de la escena 
política. 
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_ . ¿ Y qué sucedería s~, por la {uerte presión d~l imperialismo yanqui, del 
Vaticano y de algunos d1r1gentes uc la II Internacional, apoyados por el anti­
comunismo de ciertos dirigentes socialistas españoles y de algunos elementos 
de derecha, se llegase a la formación de una coalición política sin el Partidt, 
Comunista? 

¿ Cómo haríamos frente a las complicaciones que una tal situación crearía. 
primero para la liquidación de la dictadura, y después para la realización de 
las transformaciones democráticas que exige el desarrollo del país? 

No concsideramos desplazado que el Comité Central examine esta hipótesis 
del desenvolvjmiento político, no imposible, aunque tampoco fácil. Que fa 
examine el Partido y esté preparado por si llegara a ser realidad. 

Si tal hipótesis se diera, los comunistas no caeríamos en una simple e in­
genua actitud de condenación moral, en una declaración vana contra las des­
lealtades y las traiciones al interés del pueblo, aunque por otro lado no deja­
ríamos de denunciar este aspecto y aprovechar la ocasión para mostrar a las 
masas quiénes son sus verdaderos y quiénes sus falsos amigos. 

No caeríamos tampoco en una actitud sectaria que nos aislase de las masas. 
Nos esforzaríamos -y hemos demostrado ya tener cierta capacidad para 

la tarea- por conseguir que la división impuesta por arriba fuese contra­
rrestada por la unidad por abajo, entre el movimiento popular de masas y lo~ 
hombres dirigentes de diversas tendencias más directamente ligados con este 
movimiento y menos sensibles a las influencias reaccionarias e imperialistas, 
hombres que ya hoy consideran una insensatez intentar luchar sin los comu­
nistas, y aún mucho más, contra los comunistas. 

Hombres que están más cerca del pueblo y, por consiguieute, de los comu-
1iistas, que de los dirigentes antiunitarios y anticomunistas. 

Ese sería el eje de nuestra táctica. Y sobre él nos esforzaríamos en man­
tener -o en establecer- relaciones, compromisos y alianzas con todos los di­
rigentes, altos y medios, de otros grupos de dicha coalición, que aun sin atre­
verse a levantar su voz contra la exclusión de los comunistas, la tolerasen o 
aceptasen, incluso considerándola un error; nos esforzaríamos también en ven­
cer la resistencia de los dirigentes antiunitarios por la acción de las masas, 
que en España se manifiestan abierta y decididamente por la unidad de acción. 

Combatiendo los aspectos negativos de la política de dicha coalición, apo­
varíamos dentro de ella a todos los elementos más democráticos, más uni­
tarios. 

Nuestra actividad tendría como base y punto de partida una situación 
objetiva más favorable para nosotros que para ellos, pues la caída de la dicta­
dura no va a resolver milagrosamente los problemas económicos, políticos y de 
todo orden que existen en España, y estos problemas difícilmente podrán te­
ner una solución sin nuestra contribución. 

Resultaría, que aun sin estar dentro de esa posible coalición, ésta tendría 
que contar con nosotros, con nuestras proposicione.s políticas, con nuestra fuer­
.za, con nuestra influencia, que no renunciaríamos a ejercer, no sólo en el mo­
Yiiniento popular, sino incluso dentro de esa misma coalición. 

La formación de una coalición sin comunistas conduciría a crear una dua­
lidad de dirección en el movimiento nacional antifranquista. Por un lado. 
el organismo rector de esa coalición ; por otro, el Partido Comunista y los ele­
mentos más democráticos que podrían concertarse con nosotros. 

Una de esas direcciones la de la coalición sin comunistas, actuaría atena­
zada por graves contradicci~nes internas, por graves divergencias, . acentua~3:a 
por las exigencias de las masas que no se satisfarían con promesas, que ex1g1-
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rían hechos. No podría realizar una política consecuente y daría bandazos de­
un lado a otro. 

·•Esta dirección se emplearía en frenar el movimiento popular, en impedir 
las transformaciones democráticas, en resistir frente a las demandas de los 
trabajadores; todo lo cual iría lógicamente debilitando su posición. 

Ligados por los compromisos con el imperialismo, se verían forzados a. 
realizar una política exterior e interior que seguiría comprometiendo la se­
guridad y la independencia del país, la estabilidad de su economía, y su ne11 -
tralidad. 

• La otra dirección, la ejercida por nuestro Partido y por los elementlis 
más democráticos. sería más homogénea; estaría en condiciones de realiza _· 
una política más consecuente en relación con la democratización del país, con 
los problemas de las masas, con la defensa de la neutralidad española y la 
extensión de las relaciones internacionales necesarias a nuestra economía. 

Esta dualidad de direc1~ión crearía una situación nueva en España, si11 
ninguna semejanza con la que hubo en 1931. 

Por eso se equivoean los que piensan que las cosas van a repetirse eon:~, 
cuando el Pacto de San Sebastián y el bienio republicano socialista y q11e­
llegan hasta a olvidar que incluso entonces la no participación en el gobierno 
de los anarcosindicalistas y de los comunistas -pese a ser nuestro Partido 
pequeño y estar bajo una dirección sectario oportunista- les dió no pocos. 
quebraderos de cabeza. 

Ahora todo sería muy distinto, pues no en balde el pueblo español na 
pasado por la experiencia de la República, de una guerra, y por veinte años. 
de fascismo que podían haberse eYitado si la República hubiera hecho unr.. 
política social m:ís audaz y menos demagogia anticlerical. 

Hoy mismo existen ya ciertos elementos que permiten suponer lo que, 
en una escala más amplia, podría suceder en · ese momento. • Por un lado 
Pxistfu ciertas relaciones entre grupos de derecha y de izquierda no comu­
nistas, con la fiualidad, al parecer, de hacer una coalición sin el Partido. 

Mas, por otro Jado, existen también parecidas relaciones entre esos gru­
pos de derecha y los comunistas, y entre nosotros y los grupos de izquierda~ 
excepción hecha de los dirigentPs de la Ejecutiva socialista. Y aunque estas 
relaciones no se aireen, no dejan por ello de ser tan efectivas y reales como 
las otras. 

Y en realidad más fructíferas, porque _a la hora de organizar la accióu 
de la clase obrera y de las masas populares, los gruvos que realmente actúan 
en España conocen la importancia del Partido Comunista y su influeucia en­
tre las masas. Conocen la capacidad de lucha, la lealtad y la firmeza anti­
franquista de los comunistas y cuentan con nosotros, mientras que de su.:; 
relaciones c0n los grupos del veto anticomunista son mn,\· pocas las experien­
cias positivas que pueden contar. 

Lo cual hace que de hecho sean inás estrechas y sostenidas las relaciont!s 
de las fuerzas activas de la oposición en el país con nosotros comunistas, 
que con aquellos en quienes se piensa para -una coalición que exduya al 
Partido. 

¿ Por qué no podría producirse, de una u otra forma, esta contradictoria 
situación e incluso en una escala más amplia que hoy, aunque llegase a 
cuajar en una coalición sin comunistas? 

Siguiendo el examen de esta hipótesis, que aunque no deseamos y tra­
tamos de evitar, tampoco nos asusta, ¿adónde podría conducir esa dualidad 
de dirección una vez liquidada la ·dictadura? 
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Posiblemente a la creacién de tres bloques, bien definidos en la política 
nacional. ' 

En un lado, la extrema reacción, los partidarios de un neofascismo, de 
la '' monarquía tradicional'' y otras rnacrónicas soluciones con una reducida 
base de masas, pero ejerciendo cierta influencia sobre la derecha del segundo 
bloque. 

A continuación, otro bloque que podría comprender a la democracia cris­
tiana, a ciertos republicanos y liberales derechistas y al Partido Socialiste .. 

Y por fin, otro bloque, en donde junto con el Partido Comunista podrían 
figurar un nueYo liberalismo o republicanismo, más democrático - para el 
cual existe hase social en España- , una fuerza socialista de izquierda, qu~ 
abonan las mismas tradiciones del socialismo espai'iol y la radicalización de 
las masas, iucluídos los sectores de las clases nu•dias que podrían sentirse más 
inclinados hacia un Partido ~ocia.lista; el moyimiento cenetista que cada día 
se acerca más a las posiciones del.Partido Comunista, e incluso un movimiento 
eatólico de carácter social, avanzado; que comienza a dar en España los pri­
meros pasos, sin olvidar las fuerzas democráticas nacionales de Cataluña, 
Euzkadi, Calicia y NaYarra, que cncontrarian en 11n estro Partido el más fiel 
y i:,incero aliado. 

En el segundo de f'sos bloques, el Partido Socialista y los republicanos, 
aislados de las fnerzas nuís Yitales drl pueblo, serían prácticamente prisio­
:tPl'GS de la derecha ~- d ejemplo de Saragat ~- Pacíardi en Italia podría srr 
virles de lección. 

El puesto de estos partidos de la iz(Juier<la , entre las fuerzas de la de­
mocracia avanzada no quedaría yacío; sería ocupado por fuerzas más jóvenes 
·y dirnímicas, que apuntan ya en el panorama de la política española. 

No debería ohidar nadie, repetirnos, qn P lo que lleva a su fin a la dic­
tadura del general Franco -y lo que dar.Ía en tierra <:on cualquier formación 
política que persistiera en no yerlos- es ]a necesidad de profundos cambios 
democráticos en la estructura económica :v no sólo en la superestructura po­
lítica. 

S.in cambios en la base económica, no se recortarán los ten1 áculos del 
pulpo monopolista ni se <lad una vida digna a los obreros, a los campesinos 
y a las capr,s medias. es decir, a la inmensa mayoría del país. 

Si hay políticos que buscando siempre su inspiración en el pas~~o y ca­
reciendo de toda idea sobre el porvenir, consideran que eon tal coalición for­
zarían al Partido Comunista al aislamiento. les advertimos que pueden re­
nnucjar a estas esperanzas. 

El Partido Comunista no pPruerá su rumbo bien establecido. Su obje­
tivo inmediato a través de la rec011ciliación nacional es el paso pacífico a la 
Jemocracia, y la realización de. las transformaciones democrático-burguesas 
que España necesita en un clima de convivencia civil. 

Su política consiste en lograr la más a111plia unidad de todas las fuerzas 
interesadas t:n e:~ta política, sobre la base de recíprocas concesiones y de mu­
tuo ·respeto a los compromisos contraídos. ~inguna exclusión no~ ~partará 
de este camino. Lucharemos por reducirla y, con ayuda del mov1m1ento d0 
masas, la reduciremos. 

Sin embargo, nadie deberú olvidar que esa coalición, si llegase a cuajar, 
puede hacer imposible el desarrollo democrático pacífico de España, qu~ nos­
-0tros deseamos por profundas razo11es. 

La dualidad de dirección que proYocaría es susceptible de conducir a uua 
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polarización extrema de fuerzas que dificulte el funcionamiento normal rlc· 
las instituciones democráticas y cree nuevos gérmenes de violencia. 

¿ Es acaso eso lo que desean para España los partidarios de la exdusióu 
del Partido Comunista, 

Nosotros, aun estando políticamente preparados para tal contingencrn. 
insistimos, y continuaremos haciéndolo, en favor de la única solución que, 
además de acelerar la liquidación de la dictadura franquista, puede ser la 
base para un desarrollo pacífico y democrático de España; de la solución que 
permita a t<;>das las fuerzas políticas exponer sus principios y luchar por su 
triunfo, dentro de una legalidad democrática que respete los derechos de 
todos. 

Esta solución es 1tn a.cnerdo político, un entendimiento e-ntre todas la-s 
f1wrzas antifranquistas, de derecha e izqitierda sin exccpc'ión, para d-a·r al 
pueblo la posibilidad de ma.nif estarse libremente po·r el régi1nen qne desee . 

En este acuerdo, en esta coalición - si tomase la forma de una coali­
ción- ca.da partido, cada grupo conservaría sn iisonomía propia, su inde­
pendencia; no sería prisionero de nadie. 

Sólo tal acuerdo sería capaz de impedir nueYas maniobras dilatorias del 
régimen para retrasar su caída. 

La colaboración establecida en la lucha contra la dictadura, el compro­
miso mutuo de dese1wolverse dentro del régimen legal que el pueblo establez­
ca, crearía un clima propicio a que incluso en un futuro. euando cumplido . .; 
los compromisos comunes las diferentes fuerzas coligadas se separen, o ::;e 
operen nuevos agrupamientos, la polémica entre ellas pueda desenvolve1·.~1: 

en un ambiente de civismo, de democracia, que permita al país superar más 
de 120 años de guerras civiles, pronunciamientos, golpes de Estado, conj u­
raciones, complots y terrorismo, cuya responsabilidad recae sobre las fuerza., 
reaccionarias, y que la dictadura del general Franco ha coronado eon et. ¡w­
ríodo más sangriento ~· feroz que se l'onoce en las contiendas ciYiles rspaüola~ 

Los comunistas preferimos ese camino para Espaíía, porque es el qu <-' 
puede evitar nue,·os sacrificios al J°Jneblo, el que puede conducir a acrecenta\"' 
las riquezas nacionales y a hacer una más justa distribución de ellas. 

Lo preferimos también, porque el desarrollo pacífico de la democracia 
hará más fácil en el futuro la vía al socialismo. 

Y en la coyuntura internacional presente, este camino puede ser 1111 

Jactar de paz, privando a los imperialistas de la posibilidad de cometer nue­
vos atentados contra nuestra independencia y de conYertir a España en un 
foco de guerra. _ 

El Partido Comunista ha propuesto este camino que es el que eonYiene 
al pueblo y que estamos convencidos será apoyado por éste. 

Todo el proceso de reconciliación nacional, de unidad de las amplias 
fuerzas antifranquistas, que se desenvuelve en España, no puede ser visto 
como un fenómeno espontáneo, como el resultado de una especie de deter­
minismo mecánico. 

Sobre unas condiciones objetivas dadas actúa como fuerza motriz la clase 
obrera, impulsando y encabezando con sus luchas el movimiento de todas la.:; 
fuerzas antifranqnistas del país. Por ello, nuestra política á.e reconciliación 
nacional es una síntesis de la lucha y de la unidad del movimiento d e oposi­
ción antifranquista. • 

Nuestros planteamientos sobre la reconciliación han sido precedidos :,r 
acompañados de una política y una actividad práctica-del Partido, encamina-
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das a impulsar la lucha de las masas trabajadoras, en lo que se han conse -
guido innegables resuitados, a los que más adelante me referiré. 

Esta síntesis de la lucha y la unidad, que es la base de nuestra política 
de reconciliación nacional, hace que su contenido difiera esencialmente de la 
actitud de otros grupos, incluído el Partido Socialista, que aun llamándose 
obreros, no tienen en cuenta la relación entre la acción de las masas traba­
jadoras y la unidad de acción de la oposición antifranquista, y no hacen. 
nada por estimular aqu0lla actión; antes al contrario, la frenan . 

IMPORTANC~A DE LA UNIDAD OBRERA 

Pcrqup nuestra pulític.·a es la aplicaeión creadora del marxismo lenini3-
mo a la realidad Ps paiíola y no el re!:mltado de una concepción idealista, pe­
quefio-burguesa, d<.>l dernrrollo social, los eomunÜ;tas consideramos de gran 
importancüi y sigui l'it:al'ión la nnidi:id de la dase obrera; y nos esforzamos por 
hacer esta unidad más amplia, sólida y pro.funda. 

La aeeii'in del Partido por la unidad obrera se descnn1elYe teniendo en 
cueuta las particularidades del clrsarrollo de la situación durante estos últi­
mos veinte años. 

En Pl período de la República, la clase obrera estaba cliYidida en tres 
tendencias principales : socialistas, anan.:osindicali:-;h1s y comunistas. Veinte 
aií.os de fascismo han alterado esta distribución de fuerzas. Los partidos y 
organizaciones de la <'lase obrera no han podido actuar a la luz pública y 
realizar su propaganda normalmente. Ha creeido unc1 nneYa generación. Las 
fuerzas más actiYas de la clase obrera, los trabajac1ores de 20 a :35 años, no 
han tomado parte en la guerra, no han eo11ocido la dernocrac·ia. 

En su conciencia, ]a influencia de las antiguas tendencias no es profun­
da; gran parte de ellos, aunque han demostrado combatiYidad :-~ espíritu de 
solidaridad de clase, no han podido aún elal'ificar plenamente su pensamien­
to político, tienen confusiones y están sometidos a cliYersRs influencias extra-
11as y opuestas al proletariado. 

Un hecho nuevo es como ya señala.mm; en nnestro pasado Pleno, la exis­
tencia de un moúmiento católico de tipo obrerista qn<' no puede identificarse 
con los viejos sindicatos amarillos; es mucho más sauo y combatiYo y en él 
a parecen ciertas nociones de lucha de clases, pese a la influencia de la Iglesia. 

Otro hecho que se da principalmente entre grupos de empleados y fun­
e~onarios, _e incluso entre algun?s obreros, es la influe_ncia, '~l~nq1;1e ~ea rr~u­
tlda. de ciertos grupos que se siguen llamando falangistas ::nnchcahstas . 

Hoy no puede dejarse- de contar con la exi. tencia y la influencia que, 
aunque relativa puede ejercer una burocracia sindical falangista en ciertos. 
1:;ectores atrasados de los trabajadores, que se prolongará 1nientras dure la 
situación actual. 

Y, sobre todo, no hay que olvidar tampoco la existencia de amplias fuer­
zas trabajadoras, que no poseen una orientación política definida, aunque en 
parte considerable de ellas exista simpatía, unas veces vaga, otras más con­
creta, hacia el comunismo. 

Nuestro Partido tiene en cuenta todas estas particularidades del des­
arrollo en los últimos Yeinte años para no encerrar el problema de la unidad 
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obrera en términos que eran justos durante la República, pero que ahora re­
sultaría11 estrechos ante la complejidad de la situación. 

Por eso hemos planteado con gra11 fuerza la oblig·atoriedad de trabajar 
por la unidad de la clase obrera, no sólo en los sindicatos verticales, ::;ino 
también en las HOAC y en las JOC, y seguiremos combatiendo todas las ten­
dencias sectarias que dificulten esta labor. 

Por eso, también, hemos aconsejado no hacer ninguna discriminación con 
obreros y empleados que hau tenido el carnet de Falange, o que aún lo tie­
nen, pero que se colocan en el terreno de la defensa de las reivindicaciones 
obreras y eu una actitud de rebeldía contra la dir,tadura. 

De ahí que estemos dispuesto:-; al entendimiento con funcionarios de los 
sindica tos verticales. con grupos ·'sindicalistas'' de procedencia falangi .. :;ta 
que muestren su disposición a apoyar la lucha reiYindicatiYa de los trabaja­
dores ~- a facilitar la democratización de los sindicatos, a fin de que los 
obreros encuentren en éstos un inf:itrumento de defensa. 

No se trata solamente de la influencia relatiYa que e~tos grupos puedan 
tener desde el punto de vista político e ideológico entr-e la clase obrera; inclu­
so aunque aquélla fuese reducida, como creemos, estos grnpos disponen el~ 
una ventaja sobre las fuerzas obreras tradicionales que, por el momento, rn•u­
traliza la influencia más profunda que puedan ·tener algunas de éstas, c11y,1 
actividad se per<.:ibe muy poco: la Yentaja de que actúan legalmente, til•nen 
posiciones importantes en la superestructura adnal, y eso les da posibili­
dades que sería infantil negar o desconocer. 

Trabajar con esas fuerzas eonstituye una de las particularidades de la 
acción necesaria hoy para unir a la clase obrera. El Partido debe superar 
toda resernt sectaria en este ordrn ~- proceder con audacia e iniciatiYa. Eu 
los casos, ya numerosos, en que el Partido trabaja a~L los importantes :crsul­
tados logrados confirman nuestra orientación. 

Junto a estas particularidades del presente: se halla la labor cerca de 
las furrzas tradicionales, particularmente del Partido Socialista. A este as-· 
pecto seguirnos concediéndole la principal atención, porque es lo dreisiYo para 
la unidad de la clase obrera, hoy y aún más en el futuro. 

El Partido Comunista lleva a cabo una consecuente labor para establecer 
re]at;iones con el Partido Socialista. Desgraciadamente, a la carta de nuestrtl 
Comité Central, y a otras posteriores 1á direceión del Partid.o Sot;ialista no 
ha considerado eonveniente responder. 

Deliberadamente hemos rehuído toda polémica sobre cuestiones <1ue ho,­
no están en el primer plano, y que podrían contribuir a crear nueYos roces 
y a dificultar las relaciones entre los dos partidos obreros. 

Esta actitud no es correspondida por la Ejecuti,·a Socialista, que .;;e 
opone no ya a cualquier acuerdo: sino incluso a la celebración de co,nYersa­
ciones oficiales u oficiosas. Hoy nosotros podemos hablar con todas las f u.er­
zas políticas, excepción hecha de la Ejecutiva del Partido Socialista, lo cual 
no deja de ser peregrino. 

Sabemos que fuerzas socialistas del interior v de la emigración, discon­
formes con 1a actitud antiunitaria de los dirigentes, han pedido un cambi~ 
de actitud; pero sus demandas no han sido escuchadas. 

Persistiremo" en nuestras· propuestas y nuestra actividad unitaria. Para 
nosotros, por encima ele factores secundarios y de amor propio, está el interés 
de la clase obrera, los interese·s de la democracia y del socialismo. 

Algunas personalidades socialistas, entre las que destaca Prieto, man­
tienen una aetitud contradictoria, que refleja la justeza de nuestra orienta-
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ción. Sobre una serie de cuestiones, como, por ejemplo, la solución que deb1;; 
darse al problema del régimen, sobre la política internacional de España, en 
la crítica de la política yanqui; sobre la defensa "de la paz y la prohibición 
de las armas termonucleares, Prieto defiende posiciones semejantes a las 
nuestras. 

Sin embargo, de tiempo en tiempo, no resiste a los deseos de lanzar una 
and!lnad~ c?ntra los co~unista_s, como si quisiera recordar a alguien que él 
es, 1nvariab1emente, anticomumsta. 

E incluso llega, como en uno de sus últimos artículos a adoptar una 
incalificable actitud, denunciando a los españoles que vueiven a la patria 
sin claudicar, aprovechando las nuevas posibilidades existentes para ello, como 
si pretendiera azuzar y justificar la represión franquista contra ellos. 

¿ Qué pueden pensar los trabajadores socialistas, los españoles de todas 
las tendencias que regresan a España, de la actitud de Prieto a este respecto 1 
¿ Qué pueden pensar los trabajadores españoles, que con tanto cariño reciben 
a los que llegan ~ 

Nosotros quisiéramos ver al líder socialista en el declinar de su vida, 
que deseamos sea prolongada largos años, con una actitud más en armonía. 
con su papel de dirigente socialista, que no puede dejar de reconocer los 
cambios operados en el mundo. 

Desearíamos verle en una actitud que favoreciese el acercamiento de 
comunistas y socialistas para hacer triunfar en España ese ''colectivismo'' 
que él considera superior al capitalismo. 

Y estamos convencidos que ese acercamiento se producirá impuesto 
por los propios trabajadores socialistas que ven en los comunistas, no sus 
enemigos, sino sus hermanos de clase, sus compañeros de lucha por el so­
cialismo. 

La resistencia que encontramos cerca de los dirigentes del Partido Socia­
lista para una acción conjunta contra la dictadura franquista, no nos hará 
desistir de nuestra política unitaria. 

Redoblaremos nuestros esfuerzos y tenemos confianza en llegar a modi­
ficar esas actitudes con el apoyo de los camaradas socialistas que tienen una 
mejor comprensión de las necesidades de la situación, y con la ayuda del 
movimiento de unidad que se desarrolla entre las masas trabajadoras. 

Asimismo, reforzaremos la labor unitaria cerca de los camaradas de la 
CNT, entre cuyos militantes encuentran nuestras proposiciones y nuestra 
política un eco cada vez más favorable. • 

La lucha por la unidad y la acción de la cla"i~' obrera, base de la política 
de reconciliación nacional, será continuada por nuestro Partido con tena­
eidad y firmeza. 

Madrid, Barcelona, Asturias, el País Vasco, NaYarra, Valladolid y otro~ 
tantos ejemplos, muestran que la política de unidad de los trabajadores, que 
la política de reconciliación nacional, pese. a todos los obstáculos,· se abre 
eamino, y va siendo convertida en una realidad por la actividad y la lucha 
de las masas. 

Los resultados alcanzados por esta política, las amplias perspectiv3:s 
abiertas por ella a todas las fuerzas político-sociales, confirman que el Comi­
té Central del Partido ha sabido enjuiciar certeramente la situación Y. ~acar 
las deducciones pertinentes en orden a la política exigida por las cond1c1ones 
l'Xistentes en nuestro país. 

Nuestra pohtica de reconciliación nacional ha sido aprobada por el Par­
tido y por numerosos simpatizantes; la suscriben con su apoyo los trabél.-
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jadores a medida que van conociéndola; la han adoptado, porque corres­
ponde a sus sentimientos, todos aquellos hombres y grupos sociales interesa­
dos en terminar con la situación actual, incluso aunque ideológicamente sean 
anticomunistas. 

Un éxito así, camaradas del Comité Central, sin envanecernos, confir­
ma que hemos acertado, y que hemos elaborado una línea política justa. 

La lucha por convertirla en realidad, por que sea un hecho el paso d-el 
fascismo a la democracia por la vía pacífica, y por el establecimiento de un 
régimen donde todas las fuerzas sin excepción puedan defender sus ideas. 
y principios dentro del respeto a la voluntad popular, será todavía difícil 
y complicada. 

Los comunistas nos esforzaremos en desplegar la máxima iniciativa y 
flexibilidad para superar las dificultades e impulsar adelante las poderosas, 
corrientes que van en la dirección que proponemos. Escucharemos y tendre­
mos en cuenta las sugestiones y propuestas constructivas que se nos hagan; 
aprenderemos en nuestra propia experiencia y en la de los demás a escu­
char la voz de las masas en todo momento ; a hacer nuestra táctica ágil y 
flexible en el reagrupamiento de todas las fuerzas antifranquistas para 
acelerar el fin de la dictadura franquista y lograr, por fin, la libertad para 
nuestro pueblo. 

LUCHAS OBRERAS Y POPULARES CONTRA LA 
DICTADURA 

¿ Cómo se ha manifestado la resistencia obrera y popular al franquis:­
mo, en el tiempo transcurrido desde nuestra última reunión plenaria 1 

Las acciones de los trabajadores y la protesta popular contra el régimen 
van teniendo caracteres y proporciones no conocidos en ningún. otro país. 
fascista, lo que se explica por el acusado debilitamiento del poder y por la 
descomposición del régimen franquista. 

La clase obrera ha logrado arrancar un aumento de salarios tan impor­
tante que incluso no lo ha logrado la clase obrera de los P.aíses capitalistas .. 
en donde la lucha por los aumentos de salarios se ha llevado en el mismo 
período de tiempo con una gran amplitud. 

Lo que np significa que el íranquismo y la burguesía española sean: 
mejores que las clases dirigentes de otros países. La dictadura franquista 
viéndose en situación difícil, ha tratado con ese aumento de salarios, de con­
tener el desarrollo de la lucha popular contra ella. 

Sin embargo, Franco no ha conseguido detener ni paralizar la acción 
de la clase obrera y de las fuerzas populares contra su régimen. 

Los· boicots al transporte realizados en Madrid y Barcelona, en los que 
participó toda la población laboriosa de las dos más grandes ciudades espa­
ñolas - 1\iladrid cerca de dos millones de habitantes, Barcelona un millón cua­
trocientos mil- , realizados despué·s de logrado el aumento de salarios, eviden­
cían la madurez política de las· masas; el crecimiento de la oposición al ré -
gimen y la impotencia de éste para impedir el desarrollo de estas accione_s. 

El boicot de Madrid especialmente tiene una signifir.ación política es­
pecial, sin negar este carácter al boicot de Barcelona. 
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Pero en la capital de Cataluña, además de existir la con~entración pro­
letaria rrá~ imp()!'tante de España, e~ic;;te el factor nacional, lo que deter­
mina que el clima político en esta 1·egión sea constantemente tenso y anti­
franquista, y la actividad antifranquista relativamente más fácil. 

En Madrid, donde existen hoy importantes núcleos obreros que no exis­
tían en 1936, vive toda la burocracia franquista, militar, estatal, falangista, 
un aparato policíaco monstruoso, los Estados Mayores de la oligarquía, los 
centros intelectuales fundamentales, la aristocracia, decenas de millares de 
comerciantes y de artesanos, de modestos vendedores, constituyendo una po­
blación distinta por su carácter a la de Barcelona. 

Pues bien, en ese Madrid de obreros, de clase media, de empleados, de 
comerciantes, de artesanos, de intelectuales, de burócratas, de militares, que 
es lo que da tono y carácter a la capital de España; el boicot al transporte fué 
organizado, preparado y anunciado con varios días de antelación, sin que 
pudieran evitarlo las autoridades. 

¿ Por qué no pudieron evitarlo Y Porque era todo el pueblo el que par­
ticipaba; era el '' todo Madrid'', que expresaba, asumiendo sobre sí la r~• 
presentación de toda España, la repulsa española a la dictadura franquista. 

Y cuando se haga la historia de la dictadura habrá que partir en el 
enjuiciamiento de su declive, de las grandes protestas de masas iniciadas 
por la clase obrera vasca en 1947 y ampliadas en Cataluña en 1951 y 1956, y 
con el boicot de Madrid, que son como piedras miliarias en el camino que con­
duce al hundimiento de la dictadura, y al establecimiento de un régimen 
democrático en nuestro país. 

La situación de malestar y de descontento en el campo lleva a los cam­
pesinos a protestar contra la política económica de la dictadura, que pesa 
de manera brutal sobre todas las capas de la población campesina laborio.~a. 

Estas protestas de los hombres del agro han tomado_ cuerpo en dife­
rentes acciones a todo lo largo del país, y se han reflejado en las innum.31-
rables y agudas críticas de los ca:QJ.pesinos y obreros agrícolas, a la poHti ~a. 
agraria del gobierno, en los once congresos regionales de las Hermandades 
y en la reciente Asamblea Nacional de estas organizaciones campesinas. 

Pero sería empequeñeeer la cuestión campesina, que tiene una impor­
tancia decisiva para el desarrollo general de la lucha contra la dictadura 
y por la realización d_e la revolución democrático-burguesa en nuestro país, 
tratar de reducir a una enumeración de hechos de protesta la realmente trá­
gica situación del campo en España bajo la dict~dura franquista. 

Por elle yo me concreto a mencionar este problema vivo y palpitante 
que está en el primer plano de nuestras preocupaciones, porque en nuestra 
reunión hay un punto del orden del día dedicado a esta cuestión, y en el 
que de una manera amplia y concreta serán examinados los problemas lrl 
campo y se fijará la posición del Partido a este respecto. 

En relación con la ·amplitud de las protestas y del crecimiento de la 
oposición a la política de la dictadura, cabe señalar la actitud de los estu­
Jiantes en las universidades de Barcelona, Madrid, Valladólid, Salamanc~. 
y otras ciudadades españolas, abiertamente antifranquist3:. 

La solidaridad, ya citada, de ilustres personalidades científicas, acad(~­
micas, universitarias y literarias, con la actitud de los estudiantes, expresa-­
da en los documentos publicados uno el 2 de: noviembre de 1956 y otro el 
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20 de febrero de este año y dirigidos al Ministro de Educación Nacional Pn 
demanda de libertad de los estudiantes detenidos y por el levantami~Ttto 
de las sanciones aue pesaban sobre numerosos estudiantes de la Universirlad 
de Barcelona, reflejan la inconformidad de lo más destacado de la intele~·­
tualidad española con la situación actual. 

Sectores de la burguesía comercial, como los comerciantes de tejidos de 
Madrid, reunidos en asamblea a finales de enero de este año, han lleg9.(iu 
a amenazar con el cierre de los comercios en protesta contra la política .:'.is- • 
cal del gobierno. 

Con excepción de los grupos financieros y monopolistas que son los bl!­
neficiarios del régimen, no hay capa ni grupo sociales, que no manifiest. ·1: 

de una u otra forma su descontento y oposición al régimen. 
Pero lo que destaca, es el crecimiento y maduración de la conciencia 

de clase de los obreros, de su espíritu de lucha, de una mayor confianza en 
sus fuerzas. 

El aumento de salarios obtenido en octubre aliviaba de momento la si­
tuación de los trabajadores, pero no resolvía el problema fundamental de 
la carestía de la vida. 

En la defensa de este aumento de salarios, los obreros debieron mostrar 
una vez más frente a la burguesía su decisión de no dejarse arrebatar lo que 
era una conquista obtenida a través de la lucha. 

Como es conocido, el gobierno autorizaba a las empresas a que los plus~~. 
primas y otros aumentos concedidos después de marzo del 56, por enci!na. 
de lo establecido en la ley, se considerasen como parte del aumento acordado 
en octubre. 

En algunas proyincias, una de ellas Vizcaya, hubo patronos que pre­
tendieron retirar los aumentos extraordinarios que habían concedido an:e­
riormente. 

En otros lugares, como Madrid y Asturias, hubo patrones que ofrecie­
ron resistencia a hacer efectivo ei nuevo aumento de salarios. 

Pero con la misma decisión con que los obreros habían arrancado aque­
llas mejoras suplementarias después de marzo, lucharon para que fueran man­
tenidas. 

J\lle refiero a esto, porque ello da una idea más clara de los -camb,o.;-; 
operados entre la c1ase obrera, que no sólo lucha por conquistar aumeDtc•:, 
<l<. salarios, sino que no tolera que éstos sean disminuídos con añagazas y· 
maniobras de los capitalistas. 

En el mes de marzo de este año, una semana después de formado ,,t 
nuevo gobierno, Asturias y España se conmovían por el movimiento huel­
guístico inieiado por los obreros mineros de la Camocha en Gijón. y ~1 ne 
más tarde se extiende en el valle del Nalón, en Laviana y Carbayín. 

Los mineros asturianos fueron a la huelga, unos en defensa de sus ré-· 
vindicaciones, otros por solidaridad con los obreros de la mina María Luisa., 
que permanecían en los pozos, negándose a salir a la superficie hasta tantu 
que no fuesen satisfechas ·sus peticiones de modificación de las listas ~ala­
riales que las compañías rehuían. 

En estas huelgas, con las que Asturias abre de nuevo las páginas de 
su historial combativo, uno de los rasgos más impresionantes fué la actitud 
de las mujeres de los mineros. 

Como tantas veces en el pasado, las mujeres de los mineros se mostra­
ron como dignas compañeras . de los hombres de las minas. 

Fueron ellas, las mujeres de los mineros, a las que saludamos con profun­
do cariño, las animadoras de la resistencia de sus maridos ; fueron ellas las 
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que recorrieron las minas recabando la solidaridad de los trabajadores; fue­
ron ellas las que se enfrentaron con las fuerzas represivas, Rin arredrarse an­
te presiones ni amenazas de las autoridades. 

En todas estas acciones y durante todo este período de luchas, los tra­
bajadores han ido conociendo hasta dónde llegan las posibliidades de utili­
zar los sindicatos en defensa de sus intereses, y cada día más apremia:n.te­
mente surge la necesidad d e- democratizar estos sindicatos, de hacer de ellos 
auténticas organizaciones obreras independientes de la patronal y del go­
bierno. 

En los últimos meses, v para contrarrestar la actividad reivindiCélti l·a 

de la clase obrera, el gobierno, respondiendo a exigencias de los grandes 
• grupos industriales, dictó el decreto de despidos. Hasta el presente este de­
creto no ha sido aplicado o lo ha sido en grado ínfimo. En todo caso, la 
gravedad del hecho es evidente y él constituye un arma en manos de los 
patronos que puede ser empleada amparados por la ley, contra los trabaja­
dores, en caso de crisü;, de luchas reivindicath·as o de depresión económj1'.a. 

1'}1 gobierno ha sometido a las Cortes un proyecto de ley de Conveu~os 
Colectivos de Trabajo, según el cual patronos y obreros pueden convenir 
sobre materia de salarios y otras cuestiones relacionadas con el régimen de 
trabajo en las empresas, resery[mdose la facultad de establecer lo que debe 
ser el salario mínimo. 

Este Convenio que la propaganda regimentada presenta c:omo una pa­
nacea, está concebido de forma que la de~isión sobre nuevos conv'enios de 
trabajo que<la en manos de las jerarquías de los sindicatos Yerticales y del 
gobierno. 

Sin embargo, tanto el decreto de despidos corno el proyecto de Conve­
nios Coleetivos de Trabajo, es un r econocimie11to eu la práctica del fracaso 
de la política sindical del franquismo. 

Durante estos últimos años, los trabajadores hicieron saltar el bloque,) 
de los salarios, han ünpuesto los aumentos dr éstos, han obligado al gobierno 
a retroceder. 

El decreto de despidos y el proyecto ley de Convenios Colectivos de 
Trabajo vienen a reconocer lo que la propaganda franquista ha negado rei­
teradamente: la oposición de interei:¡es entre patronos y obreros, la existen­
cia de la lucha de clases. 

Y es precisamente la existencia y desarrollo de la lucha de clases lo 
que va destruyendo las artificiosas instituciones franquistas, lo que va im~ 
poniendo una nueva reestructuración de esas instituciones. 

Un ejen~plo característico de la crisis de los sindicatos Yerticales en los 
que tantas ilusiones habían cifrado Franco y su cai:µarilla, es lo ocurrido 
ya durante las huelgas de la primavera de 1956. 

¿ Qué papel jugaron esos sindicatos ? ¡, Qué hicieron los jerarcas 1 
En las _grandes fábricas de Vizcaya los obreros reunidos en asambleas 

eligieron sus representantes y designaron comisiones obreras para que loJ 
representaran ante los patronos y el gobernador. 

En Pamplona, los obreros eligieron sus representantes para discutir 
igualmente con los patronos y las autoridades. . 

. Más re~ientemente, los obreros del metal y panaderos de Madrid han 
organizado asambleas y en ellas han discutido las formas de acción para 
conseguir las demandas que tenían presentadas. 

La crisis de estructura y de funcionamiento de los sindicatos vertica1 
les es reconocida hasta por el órgano de di_cho sindica~o, el diario .''Pueblo''. 
En un artículo del 22 de mayo de este ano han escrito lo que sigue: 
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"E~ Si.iL.:ato, por ejem1-•ll', es una instiiu~ión basada e;;. il~ p:)st~­
lado generai inmutable: ia defensa cie ios justos inte1·eses de la p-rof esi.ín 
o de m ciase. Ahora bien, en cada tiempo his~órico, en cada circ~nstani!::: 
social, la institución sinciicai cieoe adoptar la estructura :nás adecuada :.1 

• la realidad en que vive ... " (El subrayado es mío. D. l.) 

En· pocas palabras, ''Pueblo'' reconoce que el postulado inmutable de 
los sindicatos · es !a defensa de los · intereses de la profesión o de la clase, al 
mismo tiempo que reconoce la nece8ida.d. de adaptar la estructura de los .in­
dicatos al tiempo histórico en que vive. 

En esta situación, el funcionamiento democrático de los sindicatos ver­
ticales, el convertirlos en sindicatos obreros independientes, depende en pri­
mer lugar de la lucha de los obreros. 

Esta es una idea que cala y arraiga en la masa obrera. De ello pudo 
darse cuenta Solís Ruiz con motivo de su reciente visita a Asturias, al es-
cucharlo d~ boca de los mineros. • 

De esta idea se hacen eco fuerzas católicas. En "Ya" del 22 de enero 
de este año, hemos leído lo siguiente : 

"La representación, para ser auténtica, ha de emerger como resultado 
de un automatismo orgánico que vaya de las raíces a la cima, y no a la 
inversa. . . Sólo así -continúa Y <1r- los miembros de los sindicatos se con­
siderarán representados y aceptarán las decisiones sindicales como deci­
siones propias ... " 

Conseguir la democratización de los sindicatos, la separación de los 
sindicatos de los patronos, no es ninguna utopía. 

En el año 1954 habría aparecido increíble a muchos trabajadores que 
en 1956 se consiguieran dos aumentos sustanciales de salarios. 

Sin embargo, por su propia lucha en una situación política que cada 
día es más inestable, los trabajadores han logrado los aumentos de salarios 
mencionados. 

La democratización de los sindicatos para hacer de éstos sindicatos ver­
daderamente obreros, cuyos representantes puedan discutir desde posicio­
nes de clase con los representantes de los patronos, es hoy una posibilidaci 
que los obreros pueden y deben tratar de convertir en realidad. 

Los comunistas, junto con las masas trabajadoras, debemos hacer un 
gran esfuerzo para tratar de cambiar el carácter de los sindicatos verticales. 

Las elecciones sindicales están convocadas para octubre y diciembre de 
1957 y enero de 1958, y no es posible desconocer la importancia política que 
han de tener estas elecciones. 

Los comunistas debemos trabajar para llevar a los cargos sindicales a 
los mejores obreros, a los trabajadores, comunistas o no, que han :,abido 
defender los intereses de los obreros, en las diferentes luchas, y que por su 
firmeza y combatividad merecen la confianza de sus compañeros de trabajo. 

Las elecciones sindicales deben ser para los comunistas un medio para 
fundirse más aún con las masas trabajadoras, un nuevo paso en el mejora­
miento de nuestro trabajo en las filas de la clase obrera. 

Y yo quiero insistir cerca de todos los camaradas en la necesidad que 
tenemos de trabajar en los sindicatos, en las fábricas, de mejorar nuestru 
trabajo entre los obreros, de conquistar la confianza de éstos, con una acti­
vidad constante, tenaz, permanente. 

Una de nuestras mayores debilidades en el pasado fué la falta de un 
intenso trabajo de los comunistas en las organizaciones sindicales. Y esta 
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debilida.:!., .:¡~e e:;__¡t:;_•a:6.aba li.íiu se:na falta p,:,lítica, desligaba a los comums­
tas de !as masas; mientras ;ue soe· _ _istas ~ anarquistas po:1.fan Eoremen;~ 
influir en ![l. ed-:;cac:6n y ::formación política de los trabajadores. 

Esto no puede repetirse. Para ser plenamente el Partido dirigente de 
la clase obrera, el Partido Comunista necesita tener sus raíces en los sindi­
catos, estar fundido con los obreros en las organizaciones sindicales tener 
el apoyo de las masas afiliadas a los sindicatos; ello hará más scilida y 
estable la base del Partido. 

LA SITUACION INTERNACIONAL Y SUS REPERCUSIONES 
EN NUESTRO PAIS 

...-\1 enmlciar las causas que contribuyen a que la dictadura franquista 
se mantenga en España, a pesar de que la mayoría del país está contra el 
actual régimen, señalábamos entre ellas la importancia del factor inter­
nacional. 

Y, en efecto, la política de guerra fría y los planes agresivos de 1ml 
círculos imperialistas, en los cuales entra el servirse de España como una 
base de agresión, han impedido hasta ahora el derrumbamiento de la dic­
tadura, por el apoyo prestado a Franco por los imperialistas yanquis, pero 
no han impedido la descomposición de ésta, que cada día es más notoria. 

Esa política imperialista respecto a España, que entraña gravísimos 
riesgos para nuestro país, confirma, refuerza y justifica la política de neu­
tralidad defendida por el Partido Comunista y expresada en la Declara­
<·i :)11 <ll' ju11io del año pasado y en nuestra anterior reunió11 plenaria. 

Los acontecimientos internacionales producidos en el período transcu­
l'l'ido desde nuestro último Pleno, han venido a reafirmar la necesidad para 
I•~spaña de mantener una política de neutralidad que aleje de nuestro país 
los peligros de guerra. 

Pre;:;cntes están en la memoria de todos, los sangrientos sucesos de Hun­
gría er.. Octubre del año pasado y la criminal agresión imperialista contra 
Egipto. 

Los errores cometidos por la antigua dirección del Partido Húngaro da 
los trabajadores y la división y descomposición de éste, en el que actuaban 
sin cortapisas los enemigos del socialismo, debilitaron el poder popular y 
abrieron el camino a las fuerzas contrarrevolucionarias,, que se lanzaron al 
asalto del poder, dispuestas a liquidar el régimen de democracia popular; 
asestar un duro golpe al campo del socialismo y crear en el corazón de Eu ... 
ropa un centro de fascismo y de guerra. . 

De los acontecimientos de H 'Jngría trató de servirse la reacció_n mun­
dial para confúndir a los trabajadores de todo el mundo y para disgregar 
el movimiento comunista mundial. 

Pero sus propósitos fallaron; y hoy nadie duda de lo que realmente 
significaba el golpe contrarrevolucionario organizado por las fuer3as fas­
cistas húngaras y la reacción imperialista en octubre del pasado ano. 

El desarrollo de los acontecimientos demostró que, a pesar de las debi­
lidades y de los errores, el régimen popular tenía profundas raíces en las 
masas. 

Las fuerzas sanas del pueblo húngaro encabezadas por el Gobierno Obre-
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ro y Campesino de Janos Kadar, llamaron en su ayuda a las fuerzas sovié-­
ticas estacionadas en Hungría en virtud del Pacto de Varsovia. 

Y gracias a la decisión del pueblo húngaro de mantener sus conquistas. 
socialistas, y a la ayuda abnegada de los combatientes soviéticos, que una 
vez más ponían de relieve, en sacrificio heroico, la grandeza del internacio­
nalismo proletario, fracasó la agresión contrarrevolucionaria, se salvó el 
régimen de democracia popular en Hungría, la independencia nacional hún­
gara, y se asestó un golpe contundente a los promotores de guerra. 

Los acontecimientos de Hungría tuvieron en España inmediata reper­
cusión. Franco recrudeció el terror. Voces desaforadas, haciendo el juego­
a los imperialistas, pedían la guerra preventiva, la cruzada antisoviética y 
anticomunista, gritaban contra la política de coexistencia y de paz y tra­
taban de reavivar el espíritu de guerra civil y de intolerancia en la vida 
española. Tales voces cayeron en el vacío, porque el pueblo español reac­
i'.ILllÓ de una manera justa frente a la campaña franquista sobre Hungría. 

Del alcance que los círculos imperialistas daban a la acción de la con­
trarrevolución en Hungría, es una prueba la agresión anglo-franco-israelí 
contra Egipto, iniciada casi simultáneamente a ]a agresión contrarrevolucio­
naria en la capital húngara. 

Pero también en Egipto fracasaron, como todo el mundo sabe, gracias 
a ia resistencia heroica del pueblo egipcio y a la actitud de la Unión Sovié­
tka, que advirtió a las potencias agresoras de su decisión de ayudar al 
pueblo egipcio a defender su libertad y su independencia nacional frente a 
k·s agresores. 

La rápida paz en Egipto, establecida después de la declaración sovié­
tjf a, muestra cuán justos han sido los plantamientos hechos en el XX Con­
greso del Partido Comunista de la Unión Soviética, de que la guerra puede 
Sfr evitada, de que una tercera guerra mundial no es fatalmente inevitable. 

El fracaso de los imperialistas en sus aventuras de agres10n 110 signi­
fica, en modo alguno, renuncia a nuevos intentos de avasallar económica y 
militarmente a los pueblos, de atentar contra la seguridad y la vicla pací­
fica de los países del campo del socialismo. 

La política de los círculos que desataron la guerra contra Egipto y 
propiciaron el golpe contrarrevolucionario de Hungría, sigue siendo la d,-. 
oponerse al mejoramiento de la situación internacional, mantener la guerra 
fría, fomentar el clima para la agresión. 

Ello se expresa, sobre todo, en la proclamación de la llamada doctrinn 
Eisenhower para .el• Oriente Medio; creación del llamado mercado común 
y el Euratom; continuación de la guerra de Argelia; vivificación y forta­
lecimiento del militarismo alemán y decisión de dotar a la OTAN de armas 
atómicas; oposición al desarme y al cese de la fabricación de armas atómicas 
y a la suspensión de las pruebas nucleares; cont_inuación de la actividad 
subversiva jnterna y de la presión exterior contra los países del campo so­
cialista, unida al esfuerzo tendiente a minar la unidad de los Partidos Co­
munistas, a socavar especialmente las bases del internacionalismo proletario 
en que se apoyan. 

Mas esta política no sólo encuentra la oposición de la clase obrera y 
de los pueblos interesados en la defensa de la paz y de su independencia 
y libertad. A través de ella, se refleja también el agudizamiento de las co11-
tradicciones entre las grandes potencias imperialistas. 
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La agresión a Egipto condujo a una mayor tirantez entre los Estados 
Unidos, de un lado, e Inglaterra y Francia de otro, lo que repercutió en 
la NATO y en los demás bloques de agresión. El propio bloque creado por 
los imperialistas ingleses, el Pacto de Bagdad, es hoy utilizado por los nor­
teamericanos para alejar de la zona de Oriente Medio la influencia inglesa. 
y entronizar la dominación yanqui. 

Otra expresión de las contradicciones que minan el bloque imperialista 
ha sido la decisión d e 1 gobierno inglés de levantar parcialmente el embargo­
sobre el comercio con ('¡~ina. Decisión que han seguido otros países, deseo­
sos de conquistar un ]ll.l'sto preferente en el comercio con dicha República 
Popular. 

Los imperialistas americanos no secuudaron abiertamente la agresión an­
glo-franco-israelí r011tra Egipto, ron la clara intención de aprovecharse de· 
la situación e imponer condiciones a unos y otros, desplazando a sus aliados 
de las posiciones en el ~Ied io Oriente. 

Lo ocurrido en Jordania, en Omán y en Siria. es una prueba de ello. 
La llamada '' doctrina Eisenhower' ' es un instrumento para romper la 

unidad de los pueblos árabes y debilitar su resistentia a los planes colonia­
listas: pero esa ''doctrina'· fracasará, como ha fracasado ya en sus funda­
mentos la 1J01ítiea colonialista del imperialismo. 

Y no es casual que la atenri l) l1 internacional esté concentrada en el Cer­
cano y Medio Oriente, donde lo:-; eírculos imperialistas de Inglaterra y Es­
tados Unidos continúan su política de agresiones, de chantajes y de amenazas 
contra los pueblos que no aceptan someterse a los dictados del imperialismo. 

Los pueblos árabes han aprendido en su propia experiencia la diferen­
cia que existe entre la política imperialista y la política de los países socia­
listas. Ven con sus propios ojos el eontraste entre los dos sistemas y sus 
políticas. 

Mientras los Estados Unidos envían sus bareos, sus cañones, sus solda­
dos, para frenar el desarrollo democrático de los pueblos, la Unión Soviétic'l 
les ayuda en su lucha por su independencia, sin imponerles su dictado polí­
tico, sin exigirles en compensación sus riquezas o bases estratégicas. 

Nuestro país y los países árabes, cercanos por su posición geográfica, 
poseen vínculos históricos, económico~ y culturales, e intereses que les son 
comunes. La suerte de dichos países no puede ser indiferente al pu eblo espa­
ñol, que saluda su independencia y libertad como una contribución efectivn 
a la causa de la paz y del progreso, de las necesarias relaciones fratHnalef> 
entre todos los pueblos. 

Nos pronunciamos contra la guerra colonialista de Argelia y deseamos 
un arrr;.do pacífico de dicho conflicto, de acuerdo con la decisión de las 
Na~iofü~s Unidas. La continuación de la guerra de Argelia, representa el 
peliµrl• d,~ c:ue se extienda a otros países del Norte de Afri~a, c?ntribuyen~o 
así a 1,;gravar la situación internacjonal, lo que tendría su m evitable refleJO 
Lll España. 

Consecuentes con nuestra posición en favor de la cooperación amistosa 
con el nuevo Estado marroquí, advertimos a la clase obrera y a nuestro 
pueblo sobre el peligro de, posibles aventuras del franquismo en las rolonias 
españolas de Africa, que pueden llevar a. España al enfrentamiento con 
Marruecos j' a choques sangrientos con el pueblo marroquí, !1-rruin~ndo las 
posibilidades futuras de colaboración económica sobre un pie de igualdad 
entre ambos países, y poniendo en r1esgo la suerte de los españoles que 
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Jian de~idiüo continuar vivie.ndo y trabajando en el E~~ado marrcq~_-::, inde­
pendiem;e y soberano. 

Los imperiaiistas se afanan _por ahondar la diYisión de Europa, por el 
reforzamieiiÍ,ú de los grupos milnares, se oponen a la idea de la colaboración 
-entre todos los países de Europa, rechazan el establecimiento de una paz 
sólida. 

Es motivo de gran preocupación para todas las persona:; que desean la 
paz, los esfuerzos de los im!)erialistas por la vivificación y fortalecimiento 
del militarismo en la Alemania Occidental, a la que se reserva el papel de 
fuerza de choque y aYanzadilla en los planes de una tercera guerra mundial. 

Los militaristas de Alemania Occidental, ayudados por los círculos di­
rigentes de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, aceleran la creación del 
potencial de guerra y la preparación abierta del ejército de Bonn. Al mismo 
ri?mpo que dificultan la unificación de Alemania se lanzan a una propa-

, ganda revanchista sin ocultar sus intenciones agresivas y de revisión de 
fronteras . Se disponen a utilizar su participación en la llamada Bnratom 
para la fabricación de sus propias armas nucleares. Preparan gradualmente 
el resurgimiento del fascismo en el país. 

Todos estos hechos recuerdan a los pueblos la situación existente entre 
las dos guerras mundiales. También entonces fueron las potencias imperia­
listas occidrntales quienes ayudaron a la Alemania hitleriana a de/:mrrollar 
su potencial de guerra, con el pretexto de contener el avance del comunis­
mo y con el propósito de lanzar a Alemania contra la Unión Soviética. 

Los pueblos de Europa, víctimas de la agresión hitleriana, ven con cre­
ciente alarma cómo se rearma a la Alemania de Adenauer, cómo cobra cuerpo 
la amenaza de una guerra atómica. Más de un millón de soldados ameri­
canc ~ ocupan 120 bases militares en diferentes partes del mundo, muchas de 
ellas dotadas de armas atómicas, como así ocurre con los ejército¡; de la 
OTAN. La reciente decisión a este respecto sobre Formosa y Corea del Sur 
es una confirmación de que los imperialistas no se detendrán en la marcha 
por este camino, si no encuentran la firme resistencia de los pueblos dis­
puestos a mantener y defender la paz. 

La decisión de crear el mercado común europeo, no responde al interés 
de los pueblos de Europa, de la unidad europea, de la causa de la paz. Res­
ponde al interés y propósitos de los grandes monopolios, especialmente ger­
mano-yanquis; a la política del Vaticano y al deseo de los imperialistas 
de reforzar aún más la orientación militarista de la economía como has¿ 
económica para el Pacto Agresivo del Atlántico, enfilado contra los países 
del campo socialista, a cuya cabeza está la Unión Soviética. El mercado 
común europeo, acentúa aún más la división de .Alemania y de Europa, y 
agraya la tirantez en las relaciones internacionales. 

, El mercado co;mún y el Euratom, son una nueva prueba del interés de 
los imperialistas por el reforzamiento de los bloques militares y de su opo­
sición a la idea de la colaboración entre todos los países. 

El mercado común europeo representa para España un grave peligro. 
Lo representa sin que nuestro país participe en él, pero más lo representaría 
su ingreso, en el cual ve Franco un posible vehículo a través del cual intro-· 
-ducirse en la OTAN. 

Estos propósitos del franquismo , expresados en múltiples declaraciones, 
-de hacer ingresar a España en la OTAN, requieren de todo español intere-
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sado en la ::.upervivencia :física Je 1, .:estro puerw~-, 1..:.11 eoutir.:.ua<l.o -~:::fuern 
contra los 1::,lanes imperialistas: en !)ro de la paz y de ia mejc!'ía de las rela­
ciones in~en~acicnales, y p~!.' qur E~paña vuelva &. 1-ma estricta pol?óca -~~ 
neutralic!ad, que es la que --:~rrespcncle 3, sus i~°te!'eses nacicllales. 

La entrada de España en el mercado común colocaría la economía espa­
ñola en mayor · dependencia ue! extra:;J.jcrc, arra:Saría su débil industria· v 
afretaría enormemente a su agricultura, transformaría a nuestro país t;JJ 

productor únicamente de ciertas materias primas y de determinados pro­
ductos agrícolas, frenando su desarrollo industrial. 

Pcr ello, si bien existen ciertos círculos interesados en la participación 
• de España en el mercado común, son cada vez más numerosas las fuerzas 
económicas españolas que se pronuncian contra esta participación. 

• El Partido Comunista coincide con estas fuerzas. Y reitera su posición 
de que sólo una política de intercambios comerciales y culturales con todos 
los países, incluída la Unión Soviética y los países del campo socialista res-
ponde. realmente a los intereses nacionales. ' 

Frente a incomprensiones sectarias, el Partido Comunista ha defendido 
la necesidad de romper la política unilateral del franquismo, en dependencia 
del campo imperialista .Y abrir camino a las relaciones culturales, comercia­
les y diplomáticas de España con los países del campo del socialismo sin 
11inguna discriminación. ' 

Y hemos mantenido y mantenemos esta posición, porque de establecerse 
tales relaciones, muchos de los problemas de la agricultura, de la industria 
y del comercio de nuestro país, pueden ser aliviados sin que esto signifique 
fortalecimiento del franquismo. 

Algunos industriales españoles han emprendido )'a este camino, y llf) 

.se puede descartar el que esta cuestión, por la importancia que tiene para 
Espafia, sea resuelta en un porvenir próximo. 

Recientemente se ha firmado un tratado comel'cial entre España y Po­
lonia. Y es de suponer que él es ya la primera golondrina que anuncia la 
JJegada de nuevos tratados y de nuevas relaciones económicas políticas y 
,culturales, impuestas por la Yida )' que el franquismo se empeñaba en i~­
pedir para continuar manteniendo la mentira de su propaganda tendencio­
sa y falsa sobre los países socialistas. 

El haberse abierto a España las puertas del exterior, ha tenido un re­
sultado positivo para el desarrollo y crecimiento de las fuerzas liberales y 
democráticas. Al abrirse esa comunicación con otros países, han entrado de 
sorwtón en España corrientes que han sacudido el quietismo y la modori·a 
política de muchas gentes. 

La hurera ideológ:iea le,·a11tada por la dictadura se Ya desmoronando. 
Hombres de Ciencia de todos los países, incluso del campo del socialismo, 
historiadores, economistas, geóftrafos, doctores, artistas, se dan cita en Es­
paña, o los españoles acuden a conferencias celebradas en el extranjero. 

Con ello los criterios se modifican, las ideas cambian, los conceptos se 
transforman, y lo que ayer parecía nefando, hoy se ve como una necesidad 
Hatural científica, política o humana, que contribuye a que la actividad po­
Jític,-.. de las fuerzas progresistas de la sociedad española, tome de día en día 
nuevos vuelos y una mayor corporeidad. 

Es evidente que si en las condiciones de guerra fría, cuando toda la 
política imperialista ha tendido a reforzar la dictadura franquista, ésta no 
ha lo0rado consoHdarse la disminución de la tensión internacional, el res­
table~imiento de relaci¿nes normales entre España y los países del campv 
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socialista, un acuerdo entre las grandes potencias capitalistas y la Unión 
Soviética sobre el desarme, sobre la supresión de las armas atómicas y sobre 
la seg11ridad europea, serán una gran ayuda al pueblo español en su lucha 
cúntra el franquismo, en su lucha por el restablecimiento de la libertad po­
htica y de la democracia en España. 

LA UNION SOVIETICA A LA CABEZA DE LA LUCHA 
POR LA PAZ 

Consecuentes con la justa tesis aprobada. en el XX Congreso, de qu, · 
en la ~tapa que vivimos la guerra no es inevitable, los dirigentes soviéticos 
hae(•,1 ::.:2iucrzos ingentes para log-rar el desarme y la prohibición de la, 
arf-:1a$ atómicas. Ya en la Conferencia de Ginebra de 1955, el Oobi,,.,~·Lv 
Sovift i(.:O propuso la suspensión de las pruebas nucleares. Esta propuesta 
ha ~idi, reiterada en todas las reuniones r elacionadas con el desarme. 

( 'v11 el fin de obtener la suspernüón de las pruebas nucleares, el r epr<::­
semaute soviético en el Subcomité de Londres propuso el 10 de mayo de 
c~te año que esta cuestión {uese separada del problema del desarme. 

El 14 de junio. el representante soviético, Zorin, propuso concretament _, 
la suspensión durante dos o tres años de toda explosión nuclear. 

Y en la declaración del Gobierno Soviético, publicada el 29 de agosto. 
rela1 iva a los esfuerzos que desde hace más de diez años realizan los estadic-:1·a::; 
soviéticos en la Organización de las Naciones Unidas para lograr el desar­
me, se vuehe a proponer a los gobiernos de Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Francia y Canadá, abandonen las discusiones estériles y pasen a la acrión. 
para resolver tan vital problema. 

Los pueblos de todo el mundo agradecen profundamente a la l ~ uióu So­
viética, a la gran China Popular, a todos los países socialistas, su incansable· 
trabajo en pro de la paz. Gracias a su esfuerzo y a la movilización mundial 
de las fuerzas pacíficas, y pese a la obstrucción sistemática de los círculos 
imperialistas en las sesiones de Londres, algo nueYo y esperanzador se ob­
serva en las relaciones internaciouales. Los representantes occidentales s~ 
ven obligados a hablar, aunque sea demagógicamente, de sn deseo de llegar 
a un acuerJo con la Unión Soviética sobre el desarme. 

La notjcia publicada en los pasados días sobre el éxito de la Unióo 
Soviética e1;1, el dominio de los cohetes balísticos intercontinentales, supe­
rando tamb1cn en este terreno a los Estados Unidos, ha alegrado a todas h.~ 
fuerras amantes de la paz. Ello hace esperar que los que hasta ahora han 
venido jugando a la carta de la g·nerra Y alardeando sobre el potencial bélico 
norteamericano, se harán un poco más cuerdos y pensarán que en las rela­
ciones internacionales, son preferibles los pactos de paz y los acuerdos co­
merciales, que las guerras y las destrucciones de las ciudades y los pueblos. 
que el exterminio de millones de hombres, adonde. puede llevar una guerra 
moderna. 

En los últimos meses, las moYilizaciones populares en contra de la guerra 
atómica y a favor de la paz, alcanzaron en todos los países una gran amplitud. 

Las características más acusadas del movimiento de la paz se expresau 
en la resuelta actitud de relevantes personalidades del mundo de la ciencia. 
de la cultura y del arte, así como de otras actividades sociales, en Alemanül 
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Occidental, Estados Unidos, Japón, Inglaterra y Francia y en las declara­
ciones de nro~inente~ dirigentes socialdemócratas de E'uropa y dé Asia, 
y de esos propios partidos, contra la guerra atómica y a favor de la suspen­
sión de las pruebas nucleares. 

Es lógico que eso suceda, a pesar de los esfuerzos que para impedirlo 
realizan los imperialistas, pues en la conciencia de los pueblos penetra de­
eididamenfo la idea del peligró que para el género humano entraña una 
guerra atómica, e incluso el que ya representa para las generaciones presen­
tes y futuras el solo hecho de las explosiones experimentales nucleares al 
cargar la atmósfera de radioactividad que, llegado a cierto grado de satu­
ración, puede ocasionar terribles _enfermedades y una monstruosa degene­
ración de la especie humana. 

Entre los acontecimientos Que después de la reunión del Consejo Mun­
dial de la Paz, celebrada en Ceilán, han de contribuir a la causa de la paz, 
se halla el VI Festival Mundial de la Juventud, que acaba de celebrarse 
en :¡:,loscú y que reunió a decenas de miles de jóvenes de todo el globo. A 
él a~i~Eo más de un centenar de jóvenes de nuestro país, que ha llevado 
también al VI Festival la voz de la juventud y del pueblo español para 
fundirla con la de los jóvenes de todo el mundo, en demanda de paz -y amis­
tad para todos los pueblos. 

LUCHA DE LA CLASE OBRERA MUNDIAL 

El auge registrado en el último año en las luchas de la clase obrera 
mundial por sus reivindicaciones adquiere enorme importancia. Se han pro­
ducido decenas y decenas de huelgas, englobando a millones de obreros, no 
sólo de los países capitalistas más desarrollados como Inglaterra, Francia, 
Italia y los propios Estados Unidos, sino en los oaíses dependientes y semi­
coloniales de América Latina y otros. Lo más significativo en estas luchas 
ha sido el signo de la unidad de acción que las ha presidido. 1 En el caso de 
Francia, resalta especialmente la unidad de acción entre comunistas, socia­
listas y católicos. \La clase obrera aprende por su propia expe_riencia que 
en la lucha por sus reivindicaciones la mejor arma es su unidad de acción; 
con ella destruye los planes de sus enemigos y de los servidores de éstos en 
el seno del movimiento obrero. 

UNIDAD DEL CAMPO DEL SOCIALISMO 

Uno de los hechos más importantes en la situación internacional es el 
l'eforzamiento de la unidad del campo del socialismo, los enormes progresos 
de éste y su creciente influencia en toda la vida social contemporánea. 

Las visitas de los dirigentes soviéticos a Checoslovaquia y a la Alemania 
Democrática, así como su entrevista con los dirigentes yugoslavos en Ruma-
11 ia, son nuevos testimonios del reforzamiento de la amistad entre los países 
o.el canipo de_l socialismo y de su unidad indestructible. 

Los intentos de los imperialistas de dividir el campo del socialismo han 
fracasado estrepitosamente, y la unidad fraternal de los países socialistas 
< s hoy más :firme y sólida que nunca. 
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El movimiento comunista internacional se ha fortalecido. Superando los. 
errores del sectarismo y dogmatismo derivados del culto a la personalidad, 
y en lucha contra las corrientes revisionistas que pretendían castrarlo de su 
médula revolucionaria, la unidad del movimiento comunista, tanto en el 
plano mundial, como en el de cada país, se ha reforzado. Se apoya en la.s 
bases inconmovibles del marxismo-leninismo. 

Al conocer las medidas tomadas por el Comité Central del PCUS con 
un grupo de camaradas, toda la propaganda enemiga vuelve a verter sus 
ven~nosas calumnias contra el Partido Comunista y contra el régimen so­
viético, en el que suponen quiebras y debilidades. 

Son demasiado cortos de memoria los agentes de publicidad antisovié­
tica, para olvidar con tanta facilidad que todos los avances en el camino 
hacia el comunismo, se han realizado a través de .una lucha diaria y tenaz 
venciendo resistencias e incomprensiones, tendencias y corrientes paraliza­
doras. 

Las medidas tomadas por el Comité Central del PCUS contra el grupo 
Molotov, Kaganovich y Malenkov, que nosotros hemos aprobado sin reser­
vas, son una buena lección que los Partidos Comunistas y el movimiento 
obrero en general reciben de los dirigentes soviéticos, para quienes la victo­
ria del comunismo está por encima de toda clase de consideraciones perso­
nales y sentimentales. 

Naturalmente, que mejor sería que no ocurriesen estos hechos. Pero es 
inevitable que se produzcan, porque el Partido Comunista -está compuesto 
de hombres y no de fantasmas, y en los hombres se refleja el proceso con­
tradictorio natural de toda sociedad en la lucha entre las nuevas formas 
que surgen impetuosas en la marcha de su desarrollo y las viejas concepcio­
nes que se resisten a desaparecer. 

Y estas medidas, que se ha visto obligado a tomar el Comité Central del 
PCUS con el grupo antipartidario ,explica además el largo y trabajoso pro­
ceso seguido para liquidar los errores y consecuencias del culto a la persona­
lidad, en toda la política del Partido, en toda la vida soviética. 

El gran país soviético, inspirándose en las decisiones del XX Congreso. 
marcha firme y resueltamente por el camino de alcanzar y sobrepasar a los 
países capitalistas más desarrollados en la producción por habitante. 

Y cuando se conocen las brillantes victorias obtenidas por el pueblo 
soviético, en los cuarenta años transcurridos desde la revolución socialista 
de Octubre de 1917, en lucha contra dificultades interiores y exteriores que 
parecían insuperables, estamos seguros de que el pueblo soviético, bajo la 
dirección del Partido Comunista, cumplirá los grandiosos planes que se 
ha trazado, ayudando con ello a la victoria del socialismo en el mundo. 

EL CAMINO LENINISTA 

El XX Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética además 
de lo que significa para nosotros como enseñanza y estímulo permanentes, 
impulsó en nuestro Partido la corrección de métodos de trabajo antileninis­
tas, corrección iniciada ya en nuestras filas antes del XX Congreso. 

Pero es indudable que sin el XX Congreso, nuestro Partido no hubiera 
podido desenraizar con la .firmeza que lo ha hecho, perniciosas costumbres, 
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especialmem:;e en ios órganos de direce;ión, que impedfo.n al Partid~ 1esarr~ . 
llar toda su actividad y jugar más ampliamente su papel de dirigente de­
la lucha contra la dictadura. 

En este sentido el II Pleno de nuestro Partido celebrado hace un año, 
marca en la vida del Partido Comunista de España un viraje decisivo cuyas. 
consecuencias se sienten ya, en todo el Partido, y se han de sentir aún más. 
en todo nuestro trabajo futuro. 

Se ha restablecido no sólo el principio del papel dirigente del C.C., sino­
que se ha hecho realidad este principio dando al C.C. la posibilidad . de q1-:;. .1 
actúe realmente como el órgano dirigente del Partido en la medida que esr.o 
es posible en la situación anormal en que nos desenvolvemos. 

Se ha restablecido igualmente la dirección colectiva en el Buró Político 
y éste ha sido reforzado con los nuevos camaradas elegidos en el Pleno pa­
sado y ello ha permitido el mejoramiento de toda la actividad de la dirección. 

El Buró Político, a pesar de los augurios de las gallinas hambrienta.:;,. 
no se ha disgregado, sino que se ha estabilizado y cohesionado más sólidamen­
te sobre una base de principios en el cumplimiento de su función de manda­
tario del Comité Central. 

Con ello, la actividad política del Partido ha ganado en calidad y en 
cantidad. 

Estos cambios han permitido la intensificación de la actividad política 
del Partido. Y no ha habido acontecimiento político nacional o internacional 
sobre el cual el Partido Comunista no haya hecho acto de presencia fijando 
su posición de una manera clara y concreta, orientando no sólo a nuestros 
amigos y allegados, sino a la clase obrera y fuerzas progresivas en general. 

En las organizaciones de base del Partido se ha reanimado la vida 
política; y cada camarada se siente hoy ligado al Partido no sólo por los 
lazos del deber y de la disciplina aceptados consciente y voluntariamente,. 
sino en la -plenitud de sus dereyhos. Se siente copartícipe en la elaboración 
de la política del Partido, lo que eleva de forma considerable su concie!!_cia 
política y su sentido de responsabilidad ante el pueblo y ante el propio 
Partido. 

La . solución de las cuestiones existentes en el grupo del Partido eu 
México y que se venían arrastrando durante largo tiempo, por el empecina­
miento y las incomprensiones de algunos camaradas de México y también 
quizá por el enfocamiento un tanto unilateral del problema por parte de la 
dirección del Partido en el pasado, muestra en qué medida puede beneficia!·· 
se el Partido, cuando en la solución de los problemas se parte no de senti­
mientos subjetivos, sino desde el punto de vista de ]a defensa de los verda­
deros intereses del Partido. 

Y esta solución ha sido posible tanto por la flexibilidad y firmeza de 
la dirección del Partido, como por la · disposición de los camaradas de México 
a comprender lo que era justo y posible, y lo que no era aceptable en una 
organización comunista. 

Y no creo equivocarme al decir que la solución de esta cuestión es una 
gran alegría no sólo para la dirección del Partido sino para todo el Partido 
en su conjunto. • 

Volviendo de nuevo sobre los cambios operados en las concepciones,. 
métodos y formas anormales del trabajo del Partido, que se habían conyertido 
entre nosotros en una segunda naturaleza, no hay que suponer que esto si 
produce sin resistencia y de una manera natural. 

Creer esto sería descouocer al mismo tiempo que lo arraigado de estos 
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métodos, la propia naturaleza humana. Con toda razón dice un proverbio 
que '' el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma pie­
-dra ". 

Y en· nuestro trabajo afloran con frecuencia restos de los viejos métodos 
que todos estamos de acuerdo en condenar. Y digo esto por mi propia exp~­
riencia, independientemente de que también ocurra con otros camaradas. 

Sólo con un control diario de nuestras actividades y de nuestros senti­
mientos, que también cuentan, podremos extirpar definitivamente los resa­
bios $P(•tarios y dogmáticos que a veces nos llevan a anteponer, incluso invo­
Jnnta ó;:i.me11te, estados de ánimo y sentimientos personales a los intereses 
generales del Partido y de la lucha. 

La descomposición de la dictadura franquista crea situaciones comple­
jas y 11iultifacéticas, que varían constantemente por la diversidad d~ fuer­
zas y de iut.ereses que entran en juego. 

Ello t'Xige de nosptros, al mismo tiempo que una atención cont;mrn:]a 
y sost en.tda al desarrollo de los acontecimientos, en evitación de sorpresas, 
cosa que hasta ahora va siendo logrado, un esfuerzo redoblado por llevar 
hasta lls últimos rincones del pa1s nuestra política de reconciliación nacio-
1rnl .v nue::-.t-ra proposición en orden a la solución transitoria que podríd. ri.:em­
plazar a Ja Jjctadura del general Franco. 

El Part·do Comunista no es solamente, y esto no hay que olviJat"!o 
en ningfrn momento, un Partido de propagandistas de las doctrinas revolu­
ciniarias mu:- xistas-leninistas. 

Es lu ·:..inguardia dirigente de la clase obrera, el guía y organizado!' drl 
movimiento progresista y revolucionario del pueblo español. 

Y en ~·a.l.;on de esta condición y del papel dirigente que el Pa-r:;do ha 
jugado en mas de cuatro lustros de lucha contra la dictadura franquista 
y por l~l esta'olecimiento de un 1 lgimen democrático en nuestro pais, e~tii 
obligado a ;•J.·1:sentar ante nuestro pueblo no sólo las perspectivas de la vic­
toria i11eviuú.11e del socialismo en un futuro próximo, sino las soluciúll<:!i dr 
hoy; las soluciones que corresponden a la situación de nuestro país. 

El Pan.ido Comunista ha sostenido y continúa manteniendo la te3::~ de 
la posi!Jifül::id de sustitución pacífica de la dictadura franquista por un 
uobieruo .'11:·,eral. 
<. . 

POR UNA JORNADA DE RECONCILIACION NACIONAL 

Üt-Fipués de los boicots de Barcelona, Madrid y otros lugares, posibili­
dades de nuevas acciones se han abierto no sólo para la clase obrera, sino 
para todas las fuerzas antifranquistas, para todos los grupos de oposición. 

Los resultados y las derivaciones políticas de los boicots, especialment~ 
de los boicots de lVIadrid y Barcelona, en los que actuaron de consuno fuerzad 
distanciadas ideológicamente, con la misma disciplina, con la misma volun­
tad de protesta pacífica, sin que se produjera ningún choque ni surgiera 
ningún extremismo, nos permiten llegar a conclusiones que sometemos a to­
das las fuerzas de oposición interesadas en los cambios políticos pacíficos. 

¿ Se puede o no aplicar la experiencia de Barcelona y Madrid a toda 
España en la realización de una demostración pacífica nacional de exigencia 
de libertades políticas? 
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Según nuestra opinión esto es posible si el resto de las fuerzas de opo-
sición aceptan la idea. ' 

Y no se trata de copiar mecánicamente el boicot madrileño• en cada re­
giól}, en c~da ciudad,, e?- cada pueblo, ,esa manifestación puede tener diverso 
caracter, siempre pacifico y en armoma con las características del luo·ar 

La libertad política interesa a los obreros, a los campesinos, a l~~ i~te­
lectuales, a la burguesía, a los empleados, a los hombres de profesiones civi­
les, a los militares, a los comerciantes, a los católicos y a los ateos. 

¿ Es posible el acuerdo entre estas fuerzas 1 El Partido Comunista con­
sidera que es posible y lanza esta idea de la gran demostración nacional 
dispuesto a ll~varla, ª. cabo, de 3:suerdo con to~as las fuerzas de oposición , 
como un med10 pacifico de presion sobre la dictadura, como un plebiscitu 
nacional que exprese la voluntad de la mayoría del país sobre el problema 
concreto de la necesidad de libertad política, por la amnistía y contra el 
t>ncare.cimiento de la vida. 

Es natural y lógico que las diversas fuerzas de oposición, aparte del 
objetivo general que consiste en terminar con la situación actual tienen 
sus propios planes polítiws, determinados por sus intereses y por la posición 
social que ocupan en el país. 

Mas esta diversidad de intereses y de objetivos y aún de métodos de 
lucha, no puede ni debe ser una barrera infranqueable para el acuerdo y 
colaboración de todas las fuerzas de: oposición en la dirección en que van 
paralelas nuestras voluntades: terminár con la dictadura del general Franco. 
sin que ello signifique abrir una nueva guerra civil: sin que ello entrañe el 
desencadenamiento de nuevas luchas fratricidas entre españoles. 

El Partido Comunista ha sacado las experiencias de la guerra y de 
veinte años de lucha activa contra el régimen. 

Y estas experiencias extraídas de hechos vivos y no de elucubraciones 
demagógicas de emigración, que nada tienen que ver con los intereses del 
publo, con los intereses de España, nos ha permitido situarnos en la realidad 
de la España de hoy y atemperar nuestra política a esta realidad~ 

Los éxitos de la política de reconciliación nacional que he señalado 
al principio de mi informe, son la mejor demostración de que esta política 
expresa los deseos de las masas; de que esta política corresponde a los inte­
reses y a las necesidades de los obreros, de los campesinos, de los intelectua­
les, de la burguesía, de que este deseo de reconciliación de todos los españo­
les está en el fondo de los sentimientos de la mayoría de nuestro pueblo : 
de los que peleáron en el frente de la República y de los que lucharon contra. 
nosotros. • 

La creación de ese clima de convivencia que el Partido Comunista pro­
pone con su política de reconciliación nacional y abandono de los senti­
mientos de revancha, mantenidos y justificados por todo lo ~ue significó la 
guerra y veinte años de franquismo, no puede ser obra úmcamente de los 
comunistas. 

Inhibirse de esta tarea rechazarla porque son los comunistas quienes 
la propugnan, sería af erra~se a conceptos y pretensiones que la vida ha 
mostrado sobrepasados e jn()perantes. 

Si(J'nificaría mantener bajo otras banderas v otros lemas, la cataloga­
ción discriminatoria de los españoles estable~ida por ~l franquism~. . . , 

Y las consecuencias de una actitud negativa. respecto a la reconc1hac1on 
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nacional y al restablecimiento de la convivencia entre los españoles se vol­
verían a la larga contra los ~11ismos que mantuviesen esa actitud. 

El Partido Comunista considera que a la creación de ese clima de con­
vivencia y de civilidad pueden contribu ir en primer lugar las fur1'zas de 
Acción CatGlica· cuya influencia no desconocemos . . 

Deben contribuir todas las fuerzas de oposición al régimen, incluso los 
falangistas a quienes no podemos ver hoy ni rn su eonjunto ni aisladamente· 
bajo el mismo prisma del período de la guerra. 

Y un paso importantísimo en la creación de e&e clima de convivencia 
sería el logro de la . amnistía, por el esfuerzo y la demanda de todas las 
fuerzas políticas españolas. Por las de la oposición y por · las que todavía 
apoyan al régimen; incluso por lo~ hombres que están al frente del aparato 
jurídico del régimen. 

La amnistía es no sólo un ·damor nacional. Es una necesidad política, 
una satisfacción que se debe al pueblo. 

Es difícil imagiuarse una pacificación de los espíritus, mientras a lo 
largo de Espafia decenas de cárceles y presidios de triste historia, guardan 
tras sus muros a millares de españoles, hombres y mujeres, por delitos po­
líticos, muchos relacionados con la guerra, otros acusados de actividadt=-, 
antifranq.uistas posteriores; mientras vivan en la emigración millares de es­
pañoles a ]os que condenas inspiradas en un espíritu revanchista de la 
justicia impiden volver a la patria. 

Quien tiene mayor sentido de responsabilidad ante el pueblo y ante 
España, está más obligado a realizar un mayor esfuerzo para terminar con 
el espíritu de guerra civil y de impolíticas disctirniuaciones, que sólo redun­
dan en perjuicio de España y de su desarrollo político y social y que colo~ 
can a nuestro país en evidentes condiciones de infnioridad re.specto a Eu­
ropa. 

El Partido Comunista, penetrado de un profundo sentido nacional y 
humano da un paso adelante cou la mano tendida hacia los que ayer estu­
vieron en las trincheras de enfreute, con la misma firmeza y decisión con 
que d~rante la guerra ocupaba los lugares de más peligro en los frentes, y 
recababa para las u:nidades \nandadas por comunistas la parte más dura, la 
más penosa de la resistencia a los agresores de la República. 

Tendemos la mano a los que· ayer combatieron con las armas contra nos­
otros, eon la misma franqueza con que lo hubiéramos hecho si la guerra hu-
biera terminado de otra manera. - • 

y , aunque no estamos de acuerdo con la historia de la guerra escrita 
por Falange, historia que adultera y falsifica los orígenes de la sublevación 
franquista, su motivación, su desarrollo y las distintas. fases de ésta, no vamos 
ahora a polemizar sobre 1ello. En cuanto a saber de qué parte estaba la 
razón,• los resultados de la paz franquista hablan con más elol'Uencia qm. 
todo lo que nosotros pudiéramos decir sobre esta cuestión. 

• • * 

Y corno final unas breYes consideraciones sobre el Partido. 
Como señalaba anteriormente, en el funcionamienfo _del Partido se han 

realizado grandes progresos . en la superación de los métodos antileninistas 
criticados en el II Pleno. • 
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Pero no podemos conformarnos con lo alcanzado. Es preciso continuar 
el esfuerzo, por elevar la vida política del Partido de abajo a arriba; por 
mantener y defender frente a los retoños del sectarismo ese clima de con­
fianza y de libertad para expresar las propias opiniones para criticar como 
comunistas las opiniones ajenas. ' 

Es fundamental proseguir el esfuerzo que se realiza, por elevar el nivel 
político e ideológico de todo el Partido. 

En este orden, la regularización y mejoramiento de la publicación de 
, ... 7f uestra Bandera, revista teórica y política del Partido, y la de la revista 
,Nuestras Ideas, ser4 una contribución importante al desarrollo ideolóO'ico 
del Partido. º 

Es preciso que todos los militantes del Partido se preocupen de velar 
por la aplicación en la vida del Partido de los métodos leninistas y de 
ayudar al Partido no sólo con la realización de las tareas que son obliga­
torias para cada comunista en su esfera de trabajo, sino con sus iniciativas 
y opiniones constructivas sin miedo a . equivocarse. El que trabaja y lucha 
corre siempre el riesgo de equivocarse por más o por menos; lo esencial es 
t:abajar y saber reconocer y corregir a tiempo sus errores o sus equivoca­
e1ones. 

La fuerza del Partido re ·id,:! además de eu su base ideológica, las inven­
cibles teorías marxistas-leninistas, en su unidad en la aportación de las ex­
periencias y de las iniciativas de las masas al traoajo del Partido y en nues­
tra capacidad de ligarnos a las masas y de aprender de ellas. 

Y en relación con esto, yo quiero recordar a todos la necesidad de pre­
ocuparnos de la nueva generación que irrumpe 1mpetuosamente en la vida 
política y social de nuestro país. 

El Partido debe abordar y resolYer aún más resueltamente que hasta 
ahora, la incorporación a sus filas de las nueYas promociones de combatientes. 

El Partido es una cosa viYa, que debe nutrirse permanentemtnte cou 
nueva savia, con nuevas fuerzas, si no quiere anquilosarse y vegetar. En Es­
paña hay una nue\·a generación de hombres de 18 a 35 años que no partici­
paron en la guerra, pero que luchan como pueden contra la dictadura, y que 
deben encontrar abiertaR de par en par las puertas del Partido sin ninguna 
r eserYa, no sólo para militar en sus filas, sino para ocupar puestos de res­
ponsabilidad. 

Hay que atraer a nuestro lado a los jóvenes trabajadores de las fábri­
cas, de las minas, de los talleres, que se destacan en la defensa de las reivin­
dicaciones obreras. A los jóvenes campesinos que no se resignan a seguil­
soportando el penoso destino que les reserva el régimen franquista, que lu­
chan por una vida mejor. 

Debemos facilitar el acercamiento a nosotros a los jóvenes intelectua­
les que afanosamente buscan nuevos horizontes a sus inquietudes espiritua­
les y cauces fecundos a sus afanes creadores. 

Hay que abrir amplia plaza a las nueYas generaciones en nuestra vida­
de Partido, en toda nuestra actividad política. Ahí reside el presente y el 
futuro del desarrollo de nuestras organizaciones. 

Y al recordar con emoción y cariño a los camaradas que en el interior 
del país mantienen con firmeza la bandera del Partido y a los que sufren 
persecución; yo quiero saludar también a esos otros camaradas que regresan 
a España impulsados por su patriotismo, por su amor al pueblo, por su con-
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fianza en el Partido, para ligar su vida y sus destinos más entrañablemente 
aún a los destinos de nuestra clase, de nuestro pueblo. 

Los que por unas u otras razones debemos aún continuar en la emigra­
ción, cerraremos aún más estrechamente nuestras filas y acrecentaremos 
nuestra actividad para apoyarles y sostenerles en esta nueva etapa de su 
vida, hasta que llegue el momento de reunir sobre el suelo entrañable de la 
patria a nuestra gran familia comunista dispersa por todos los confines de 
la tierra. 

¡ Camaradas del Comité Central! A lo largo de mi informe, el Buró 
Político ha presentado ante vosotros los resultados de su trabajo y las ex­
periencias de la política de reconciliación aprobada por vosotros en el pa­
sado_ Pleno. 

Vosotros tenéis la palabra para enjuiciar este trabajo y esta política. 



SANTIAGO CARRILLO 

DISCURSO DE CLAUSURA ~t\NTE 

EL PLENO DEL COMITE CENTRAL 

DEL PARTIDO COMUNISTA 
"" 

DE ESPANA 

Septiembre de 1957 





El Buró Político me ha encargado pronunciar las palabras de resumen. 
Al caracterizar lo que ha sido la III sesión plenaria de nuestro Comité 

Cent!al cabe, en primer ,t~rmino, desta_c~r _l~s nue:7as aportaciones al plan~ 
team1ento de nuestra pohtlca de reconc1hac1on nacional contenidas 8n el in­
forme presentado por la camarada Dolores Ibárruri, aportaciones que des• 
arrollan anteriores documentos del Comité Central y del Buró Político· co­
rresponde, también, conceptuar este pleno como un importante paso adeÍante 
en el análisis y conocimiento profundo de la situación objetiva, real, de nues­
tro país, y especialmente en lo que concierne a la cuestión agraria, tan deci­
siva para nuestra lucha. En el Pleno se ha puesto de relieve, asimismo, la 
mayor preocupación por las cuestiones ideológicas y la elevada concepción 
que del internacionalismo proletario existe en nuestro Partido. 

Al mismo tiempo, el Pleno ha evidenciado la profunda compenetración 
existente entre los miembros del Comité Central; su firme unidad, basada 
en los principios del marxismo-leninismo, en la línea política del Partido. 

Al escuchar tanto los informes como las intervenciones un sentimiento de 
seguridad y confianza crecía en todos nosotros. Por momentos hemo::; tenido 
la sensación de estar reunidos en Madrid, a causa del tono y el contenido 
de las intervenciones centradas en los problemas vivos y reales de la hora 
actual. 

La profundidad y la justeza con que han sido tratados estos pr()blemas, 
el esfuerzo por penetrar la realidad, por superar apreciaciones ~ubjetivas, 
la ausencia de toda demagog:ia irresponsable - ajena al carácter dE.·1 Parti­
do- serán una nueva contribución para derribar la barrera de falsedades 
levantada en torno a los comunistas por la propaganda franquista y ayuda­
rán al Partido a aparecer con su verdader&, fisonomía, con su polítiC'a revo­
lucionaria, constructiva, española. 

Este Pleno contribuirá a hacer aún más sólida la unidad del Partido eu 
torno a su Comité Central; acelerará la incorporación a la actividad del Par­
tido de nuevos y viejos militantes. 

El Pleno es la confirmación de que nuestra reunión de agosto del año 
pasado, con ayuda de las enseñanzas del XX Congreso y de la elaboracjón crí­
tica de nuestra propia experiencia, ha abierto anchamente las puertas al cre­
cimiento y al fortalecimiento político, ideológico y orgánico de nuestro glo­
rioso Partido. 

EL CONTENIDO DE LA POLITICA DE RECONCILIACION 
NACIONAL 

En la Declaración de junio de 1956, en éste y en el anterior Pleno, y a. 
lo largo de toda una serie de documentos del Buró Político, la línea de recon­
ciliación nacional aparece ya con contornos muy precisos, enraizadil en la 
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realidad nacional, formulando la aspiración cada vez más concreta de millo­
nes de españoles. 

La política de reconciliación nacional -hemos dicho y repetido- es la 
continuación, el desarrollo consecuente de la línea general seguida por el 
Partido a lo largo de estos años; pero no una simple reiteración o puesta al 
d:a de las consignas anteriores. A la vez que la continuación de lo anterior, 
es algo muy nuevo en la política española. 

No es otro Frente nacional, otra coalición, aunque en de.terminado mo­
mento pueda adquirir esas formas. Representa más: trata de ser el comien­
zo de toda una transformación de hábitos y costumbres arraigad0s en la 
vida política española durante m,is de un siglo de guerras civiles, pronuncia­
mientos y represión terrorista que la dictadura intenta perpetuar. 

La reconciliación nacional contiene en su -fondo una propuesta a todas 
las fuerzas político-sociales españolas, incluso a las más alejadas, a las más 
opuestas al Partido Comunista: la propuesta de. aceptar un cuadro cívico 
común, un marco legal nuevo, d~mocrático, donde todos podamos desenvol­
vernos. La propuesta de sacar las contiendas político-socia.les que enfrentan 
y seguirán enfrentando a las diferentes fuerzas sociales, partidos políticos 
y escuelas filosóficas del ámbito de intolerancia y fanatismo en que se han 
desenvuelto hasta aquí, para trasladarlas a un nuevo terreno, de civismo, de 
ciudadanía, en el que las concepciones opuestas y los conflictos de elases uo 
adquieran inmediatamente !os contornos dramáticos que ensangrientan con 
frecuencia la historia del país, culminados durante estos veinte años de fas­
cismo. 

Esta voluntad de superar un período de violencias y de salir al mismo 
tiempo de la catástrofe económica por una vía' pacífica, hacia una situación 
en que todos los partidos puedan defender libremente sus principios y pro­
gramas y recabar para ellos el apoyo popular, es lo que puede hacer coincidir 
hoy a todos los españoles, inclu.~o si las concepciones sobre la organización 
de la vida del país para después, difieren y hasta son opuestas. 

No es un nuevo abrazo de Vergara lo que proponemos; no es una confu­
sión, una especie de torre de Babel de clases: de políticas, de ideologías lo 
que los comunistas propugnamos. 

Sabemos que una confusión de este género no es posible ni deseable; qu~ 
las divergencias de opiniones y de intereses subsistirán y que nadie entre los 
que desean una coincidencia para lograr objetivos inmediatos comunes quie­
re confundirse c0n los demás ni perder su fisonomía. 

Lo sabemos tanto más, cuar~.to que nosotros somos los primeros en no 
aceptar ninguna confusión de ese género, los primeros que no renuneiam0s 
ni renunciaremos a nuestro caráder de partido de la clase obrera y de las 
fuerzas progresivas del país, ni a nuestra finalidad de poner término al 
régimen de 'explotación del hombre por el hombre, y a realizar en España el 
socialismo, el comunismo. 

Pero pensamos que en el estadio actual del desarrollo social en el mundo, 
y tras las amargas experiencias de un pasado nacional doloroso y trágicc,, 
todos los españoles desean que esta lucha entre concepciones e intereses di­
versos y opuestos transcurra por cauces de libertad y de tolerancia. 

Y para conseguir tal situación, concretamente, creemos posible un eli ­
tendimiento muy amplio entre la izquierda y la derecha, que ponga fin <=~ 
la dictadura y que nos permita el día de mañana contender en el Parlamento, 
en los municipios, en las organizaei0nes sociales, en la prensa, en la ,.;ribuna, 
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a través de la actividad democrática de las masas del pueblo, y no en el 
-campo de batalla de la guerra civil. 

El Partido Comunista, en el informe de la camarada Dolores Ibárruri, 
pone en evidencia, una vez más, su propósito de desenvolverse dentro de 
los cauces de la legalidad democrática que el pueblo, libremente, se dé. 

LA LUCHA DEL PARTIDO EN EL CAMPO POLITICO 

Nuestro Partido lleva la lucha por su justa línea en tres campos : el 
político, el ideológico y el económico-práctico. 

En el campo de la lucha poHtica: el Partido, teniendo en cuenta la si­
tuación real concreta que hoy existe - no la de ayer ni la que puede venir 
mañana- considera como el enemigo principal a la dictadura del general. 
Franco y su camarilla; concentra contra ella toda su labor, esforzándose 
por coordinar ésta con la de todas las -otras fuerzas de oposición. Esta es 
la dirección principal de nuestro esfuerzo político. 

Sin perder de vista como adversario fundamental a la dictadura ni la 
necesidad de lograr contra ella las más amplias coincidencias, el Partido 
combate -esclareciendo ante el pueblo su significado real- aquellas su­
puestas ''soluciones'' que en vez de facilitar una salida democrática y pací-
fica pueden comprometerla. • 

De esta forma combatimos la ''solución'' monárquica, que en el período 
actual, traída sin previa consulta al pueblo, sería tanto como la continua­
eión del régimen de dictadura, como se plantea en el informe de la cama­
rada Dolores Ibárruri. 

Al combatir esta ''solución'' antidemocrática no insistimos tanto, hoy 
por hoy, en nuestras diferencias - por cierto muy grandes- con la monar­
quía, como tal institución, que e.u este momento no son lo esencial, como en 
el hecho de que la Monarquía - !.raída por Franco o por un golpe sagunti­
no- sería una nueva imposición vjolenta contra la voluntad popular; signi­
ficaría la prolongación de la dictadura, frente a lo que está la inmensa ma­
yoría de los españoles. 

Nuestra lucha contra esta supuesta '' soluci5n '' se desarrolla también a 
través de la popularización de las justas y auténticas soluciones que los 
comunistas proponemos. 

A este respecto, en relación con la inquietud expresada por algunos ca­
maradas de si no habremos proeedido con retraso en nuestros planteamien­
tos relacionados con la monarquía, quiero explicar por qué hasta aqní, estos 
planteamientos no han sido tan amplios y completos como lo son hoy .. 

En una lucha política tan actiYa y cambiante como la que ya se libra 
en España entre diversas fuerza!2., representando intereses a ~eces mu:y di­
ferentes y opuestos, los problemas de táctica, grandes y pequenos, adqmereu 
una significación que no tienen en momento de relatiYa quietud Y estanc11-
miento, como los que anteriormente hemos conocido. 

No es suficiente tener una línea general justa y defender!~; hace falta, 
en cada instante, escoger la tecla en que se debe ªl?oyar con mas f_u~rza. Y 
ello, justamente, con el fin de hacer más comprens1b~e nuestra pohtica_ para 
las amplias masas. con el fin de eontrarrestar más eficazmen_te _las mamobras 
políticas que pueden traer perjuicio al desarrollo del movimiento popular. 
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Durante los meses pasados ha habido en el ambiente político esp3,ñol co­
mo una constante incitación a que nos enzarcemos en una polémica contra.: 
la monarquía, a que desviemos contra ella nuestra puntería. Esa incitación 
estaba dirigida 110 sólo a nosotros, sino a todas las fuerzas de izqui ':!rdas. 

Nosotros nos hemos resü;tido conscientemente a esa incitación. No 110:5, 

hemos dejado provocar a una campaña antimonárquica, que quizá hubiera 
facilitado la tarea de impedir el paso de parte de. los monárquicos a la opo­
sición y cont.ribuído a su reagru~)amiento en torno a Franco. En algún mo­
mento, juzgado oportuno, hemos dado nuestra opinión sobre la monarquía. 
Pero nos hemos guiado sobre todo por el principio de impulsar, de alentar, d~ 
estimular todas las fuerzas de oposición, o susceptibles de ir pasando a la 
oposición - íncluídos los monárquicos- a tomar nna actitud cada vez má!-> 
resuelta contra la dictadura. 

Cuando hemos empezado a toe-ar más frecu entemente ese tema es cuan­
do hemos visto que los liberales se inclinaban - queremos esperar que mu­
mentáneamente- hacia la restauración monárquica sin previa consulta po­
pular, presentándola infundadamente como un mal inevitable. 

Y hemos considerado que había que elevar decididamente el tono, cuan­
do Franco, tratando de envolver a los monárquicos en sus combinaciones, de 
reagruparlos en torno a su régimen tambaleante. con la promesa de la res­
tauración, ha facilitado las condiciones en las cuales tiene lugar en España 
una gran campaña monárquica que trata de especular - como ha dicho la 
camarada Dolores- con el hecho de que muchas gentes sencillas, estando a 
cien leguas de ser monárquicas, '' desean desesperadamente que el régimr.n: 
actual desaparezca''. 

Creemos que éste y no otro era el momento de elevar el tono. E incluso­
hoy • cabe recomendar mucha atención a la forma en que la cuestión ha sido 
planteada en el informe del Buró. Político - que el Pleno ha aprobado- y 
no incurrir en el error de sobreestimar ese riesgo, olvidando lo que aún es. 
el peligro esencial, el enemigo principal: la dictadura del general ~·ranco y 
la camarilla. 

Continuaremos observando el principio de estimular a todas las fuerza~ 
de oposición, incluídos los monárquicos, para que - como ha dicho Dolore::;­
se decidan a pasar el Rubicón, a romper resueltamente con la dictadura. 

Y ello sobre la base de nuestra posición de que cualquier cambio debe 
marchar en la dirección de dar al pueblo la posibilidad de manifestarse li­
bremente por el régimen político que prefiera, sin imponerle ninguna solu­
ción prefabricada. 

En el informe de la camarada Dolores se polemiza también con la '' so­
lución'' que proponen ciertas fuerzas y personalidades políticas que actúan 
bajo la influencia del imperialismo y de la oligatquía. Es decir, con una 
posible alianza de fuerzas '' antifranquistas'' de la que se. exeluya a los co­
munistas. 

Nuestro Partido alerta sohre los riesgos de esa vía, que puede retrasar 
aún la liquidación de la dictadura - y de hecho, la está retrasando ya- y 
que está preíí.ada de amenazas para el futuro desarrollo_ democrático de Es­
paña. 

Al mismo tiempo, mostramos la inutilidad fü:. los intentos dL~ aislar al 
Partido Comunista, de anular su fuerza entre el pueblo, intentos rr:Jizadu.3 
por quienes no se dan cuenta dt> que, en muchísimos aspectos, la situación 
que se creará en España una vez li<1uidada la dictadura, no s<" parecerá nada 
a la que conocimos al establecerse la. srgunda República . 
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Re~~lta p3:r;:.i.dógico e in_structivo, para quien quiera aprender, que fue1·­
zas pohticas dispuestas a aislar y a anular al Partido Comunista - se()'ún 
afirman--, necesiten echar mano precisamente de nuestras soluci·:mes 

O 
de 

nuestra · propia línea política, para intentar su operación exclusivista. Pare­
ce como si estuv~eran ~sperando la p_ublicaci?n de nu~s~~as solucioneF', para 
adoptarlas, al rmsmo tiempo que repiten su mcompatib1hdad con nosotros. 

Si adoptan nuestras soluciones están reconociendo, involuntariamente,. 
que lo que los comunistas proponemos es justo y aceptable, es lo que la cia!S~ 
obrera y todo el pueblo desean. 

Mas cuando al mismo tiempo se niegan a un acuerdo con nosotros, con­
fiesan -quizá también involuntariamente- que la adopción de nuc~tras so­
luciones es un acto de pura faenada, que no piensan respaldar después con 
hechos. 

¿ Creen acaso que el pueblo español, al que veinte años de dictadura fa~­
cista han hecho aborrecer a las fur-rzas reaccionarias, sin que este sentimien­
to deje de e~tar mezclado con una instintiva desconfianza hacia las izquierdas 
burguesas -a causa de pasadas y dolorosas experiencias no olvidadas- per ­
mitirá impasible los juegos de palabras, traicionados luego en los hechos 1 

Al indicar los riesgos que tiene la pretensión de excluir y anular a los 
comunistas, el Partido llama a la cordura de los elementos más inteligentes, 
más experimentados políticamente, entre los que militan en esas fuerzas , 
que comprenden que su propio interés aconseja también evitar esa Yía. 

Al denunciarla, el Partido alerta a las masas para que la rechacen, y al 
mismo tiempo las prepara y prepara a sus propios militantes por si, contra 
todo sentido político y hasta común esa eventualidad se produjese. 

En cualquier caso, como ha afirmado la camarada Dolores, nada nos 
apartará de nuestro camino. A la desunión por arriba, si se nos impone, res­
ponderemos reforzando la unidad de las filas del pueblo, multiplicando nues­
tros contactos en toda la escala con cuantas fuerzas y personalidades política3 
sea posible; con los cuadros de esas organizaciones más ligados al pueblo. Co!l 
ayuda de las masas, y con nuestra justa política, encontraremos las formas 
adecuadas para contrarrestar tal maniobra. 

Los comunistas no nos retiraremos al AYentino, ni nos encerraremos . 
en nuestras tiendas. Ejerceremos una presión de masas constante contra las 
tendencias antiunitarias, a las que sin duda terminaremos venciendo. 

El camino del desarrollo social en esta época es tal que quien abandone 
su puesto en la izquierda - y la izquierda pasa al lado de nuestro Partido­
encontrará en la derecha no una Yitalidad renovada, sino la consunción, d 
agotamiento, consecutivo al hecho de haberse apartado de las fuerzas más 
vitales del pueblo. 

Los comunistas no perdemos ni perderemos los 11ervios por ese género 
de maniobras, ni nos apartaremos del rumbo fundamental: liquidar la dicta­
dura y conseguir con este fin el más amplio entendimiento de fuerzas poH­
tico-sociales. 

En la elaboración de nuestra línea política, el Pleno del Comité Central 
ha dado un paso fundamental con la resolución sobre el problema agrario, 
basada en las proposiciones del informe presentado por el camarada J mm 
Gómez. Con esta resolución, el Partido muestra una vez más su capacidad 
para aplicar de mauera creadora los principios del marxismo-leninismo en 
cada situación determinada. El criterio de la indemnización a los grandes 
latifundistas absentistas y a los propietarios de las grandes fincas incult~s, 
insuficiente o irracionalmente cultivadas puede ayudarnos a vencer res1s 
tencias que hoy no podríamos superar de otro modo, y a iniciar la solución 
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del problema de la propiedad de la tierra en España. Ese criterio puede 
facilitarnos una base más amplia de aliados y la neutralización de ciertos 
sectores. Y el problema de los aliados es fundamental. Quien olvide esto 
olvida el '' a ·b c'' del leninismo y las lecciones de toda la experiencia de nues­
tro Partido. 

El informe del camarada Juan Gómez revela un aspecto de mucha im­
portancia que es una confirmación del marxismo: la demostración de la 
justeza de la ley de la pauperización absoluta y relativa, bajo el capitalismo, 
ley que en España se cumple de manera absoluta en este período. 

Las cifras demostrativas de la sensible baja de la producción agraria por 
eabeza de habitante, y de la disminución aún mayor del consumo, son una 
prueba de la acción de dicha ley del capitalismo. 

Sólo la lucha de las masas por sus reivindicaciones y para producir cam­
bios políticos puede crear condiciones en que los efectos absolutos de esa ley 
<lel desarrollo social sean contrarrestados. 

La resolución del Partido sobre la cuestión agraria propone las solucio­
nes más convenientes, no sólo a un tremendo problema social, sino a los pro­
.blemas económicos, ligados con el aumento de la producción agrarja, necesa­
ria para elevar el nivel de vida del pueblo, para desarrollar el mercado inte­
rior y crear una base sólida para el desarrollo de la industria moderna. 

Esta resolución y el informe del camarada Juan Gómez deben ser cuida­
dosamente estudiados por el Partido, que encontrará en ellos los elementos 
iundamentales para el desarrollo de un amplio movimiento campesino que se 
fusione con la lucha de todo el pueblo contra la dictadura. 

DESTACAR LO QUE UNE AL ANTIFRANQUISMO 

En la labor política para hacer triunfar la línea de reconciliación na­
eional los comunistas ponemos el mayor interés en destacar los puntos de coin­
eidencia que hay entre nuestras posiciones y las de las otras fuerzas. 

Donde hallemos una concordancia, un punto de vista común, por limi­
tado que sea, que nos permita hacer progresar el movimiento de masas, las 
corrientes unitarias, debemos subrayarla, ponerla en evidencia. 

Incluso aunque en este orden cometamos alguna exageración -sin pre­
conizar, naturalmente, las exageraciones- , resultaría hoy menos peligroso 
que si exageramos en sentido opuesto, es decir, en el de acentuar y subrayar 
las divergencias. 

Y ello porque nuestra tarea política principal hoy es unir; unir para 
la lucha contra la dictadura. Y unir no sólo a las fuerzas afines de clase, 
.sino a fuerzas muy amplias que discrepan en infinidad de cuestiones, que 
han estado tan alejadas y hasta opuestas que todo cuanto las diferencia salta 
sólo por su propio resorte a los ojos y constituye de por sí un grave. obs­
táculo para ver lo que las une. 

Incluso entre las fuerzas más afines hav muchos elementos de discr"'­
pancia como consecuencia de los roces y las luchas del pasado y de las pre­
siones que ejerce sobre algunas de ellas el imperialismo y los grupos reac-. . 
c10nar1os. 

Si n0sotros no mantuvi~::-am~s una gran vigi!ancia para evitar toda ac­
titud sectaria, si no nos esforzáramos con gran firmeza, en poner de relieve 
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todo lo que une, ello supondría en la práctica tanto como renunciar a la 
realización de la unidad. 

Ya se encarga el enemigo de subrayar, de exaltar, de provocar en su 
propaganda todos los elementos de división; de levantar barreras entre las 
otras fuerzas y nosotros, de crearuos dificultades. 

Por eso las exageraciones en la exaltación de las coincidencias entre las 
demás fuerzas y nosotros son menos peligrosas que la exageración sectaria 
de las divergencias. 

Indudablemente lo mejor, lo que debemos conseguir, es no exagerar ni 
en un sentido ni en otro. 

En todo caso, los comunistas no debemos temer a confundirnos con 
otras fuerzas por buscar la unidad con ellas. Nuestra política se basa en lo3 
justos principios del marxismo-leninismo ·y ya no estamos en los primeros 
tiempos de la vida del Partido, cuando era esencial diferenciarse de la so­
cialdemocracia y de otras :fuerzas, aunque ello nos condujera a veces a 
cierto aislamiento. El Partido y en general el movimiento comunista mun­
dial, en esta época es una fuerza bien diferenciada de todas las otras, que 
ha construído o construye el Socialismo y puesto fin a la explotación capita­
lista en países donde viven 900 millones de seres y que no teme conf undirs~ 
con otras corrientes políticas por el hecho. de coincidir con ellas en deter­
minados momentos y en determinadas cuestiones. 

¡ Destaquemos, camaradas, en nuestra propaganda todo lo que une! 
¡ Orientemos nuestras polémicas con los aliados posibles en esa dirección, en 
la de mostrar las coincidencias que pueden permitir una salida pacífica y 
democrática a la actual situación! 

¡ Combatamos con energía los elementos de sectarismo que pueden ser 
una traba para la aplicación de nuestra línea política, de cuyo éxito depende 
el fin de los sufrimientos de nuestra clase y de nuestro pueblo ! 

Esto no excluye la lucha ideológica más resuelta contra las posicionas 
reaccionarias, burguesas y sociaide~ócratas, y principalmente contra aque­
llas que hoy constituyen un obstáculo para la unidad de las fuerzas anti­
franquistas. 

NUESTRA LUCHA EN EL CAMPO IDEOLOGICO 

En el campo ideológico nuestra labor ha mejorado, sobre todo a partir 
del último Pleno. La elaboración más completa de nuestra línea p0Ht ira y 
de los diversos problemas de la democracia española refleja esa e1evaciún. 
Sin embargo, y aunque creemos estar en el buen camino, mucho nos queda 
aún por hacer. 

¿ Cuál es el terreno más propicio y favorable para la expansión de aues­
tra labor ideológica 1 

Es, ante todo, aquél que nos proporciona la elaboración teóri,~a de los 
fundamentos de nuestra política, labor que debemos proseguir sin deS0anso; 
es también la elaboración teórica de los diversos problemas de la Revolución 
española; la lucha contra la ideología de las clases dominantes, centra la 
influencia reformista y anarquista en el movimiento obrero. 
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Es la defensa inquebrantable de los princ1p10s del marxismo-leninismo 
contra todos los ataques a que se libran los ideólogos del imperiali~rn0 y 
los elementos oportunistas del movimiento obrero. 

¡ Cuán ancho campo tenemos ahí! 
La tarea de fundamentar teóiicamente nuestra línea política, d? ana­

lizar desde un punto de Yista marxista, el carácter de clase de las .-l1v~rsns 
fuerzas que se mueYen en la sociedad española, de mostrar en qué dirección 
lo hacen, de combatir sus aspectos negativos; la tarea de estudiar las con­
tradicciones objetivas de la sociedad española y cómo utilizarlas para hacer 
progresar la lucha por la democra0,ia y el socialismo, es sin duda la qne 
exige una atención más urgente y sostenida. 

Lo mismo que hemos avanzado en el estudio del problema agrario 1 de­
bemos profundizar en el análisis del desarrollo de la oligarquía monopolis­
ta, de las formas que nuestra lucha y la del resto de las clases y ~apas de 
la sociedad contra aquélla deben tomar. 

Necesitamos, y esto va siendo también urgente ante el desarrollo de la 
situación, una elaboración más profunda y concreta de los térmüios del pro­
blema nacional en nuestro país, que ofrecen aspectos muy contraclict críos 
en los que aún no hemos penetrado suficientemente. 

La publicación de "Nuestras Ideas" nos da la posibilidad de d~splcga1·­
la polémica contra las diversas corrientes filosóficas burguesas y re:1cciona­
rias que influyen en la vida social española, en la cultura, el arte y la cien­
cia. En torno a estas tareas asistimos a un prometedor avivamiento del in­
terés de los camaradas del Partido mejor preparados para ellas, y de mu­
chos camaradas jóvenes animados de gran entusiasmo y provistos de una 
preparación no desdeñable. 

Tratándose de un terreno casi virgen para nosotros, en el que hay sobre­
todo mucho que estudiar, no puede extrañarnos que en los primeros esfuer­
zos no todo resulte perfecto. No podía suceder de otro modo. La elaboración 
de nuestra posición de Partido sobre tan diversos y complicados problemas, 
exigirá una amplia discusión, la confrontación d~ puntos de vista óiferen­
tes, confrontación ~· disensión que debemos estimular entre las fuerzas teó­
ricas de nuestro Partido. Y no será una labor de un día, ni de un año, sino 
de largo tiempo. 

Algún camarada de buena fe nos reprochó a raíz de la conmoción pro­
ducida por el levantamiento contrarrevolucionario en Hungría qu3 no ha­
yamos dado una explicación má~ amplia y profunda sobre las contradiccio­
nes existentes en la sociedad socialista. No puede extrañar que no lo haya -
mos hecho. Nosotros no podemos dar una aportación principal en ec,e orden,. 
fundamentalmente por una razón: que en España no hay una sociedad so­
cialista. Mal podríamos elaborar una experiencia que no poseemos. Es lógico, 
sin embargo, que los camaradas y todos nosotros nos preocupemos por esas 
cuestiones. Pero en este terreno quienes pueden esclarecer los problemas, y 
quienes de hecho los esclarecen, son los camaradas soviéticos, los camarada::,. 
chinos y de las democracias populares, es decir, los partidos que tienen ya· 
una experiencia y un conocjmiento directo porque están construyendo, cuan · 
do no lo han construído ya, el socialismo. Lo que nosotros debemos hacer y 
hacemos, en la medida en que hoy nos es posible, es facilitar el conccimienk• 
de todos esos elementos, editados y elaborados por los partidos hermanos. 

Pero nuestra aportación a la3 cuestiones ideológicas podemos y debemo-;; 
darla fundamentalmente, en torno a los problemas de nuestra sociedad. del 
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desarrollo de la ReYolución én nuestro país1 de la defensa de los prmc1p10s 
del marxismo-leninismo. 

A este respecto quiero pararme en un aspecto de la lucha ideológica, el 
aspecto interno. La lucha idcoló~ica se libra también en el interior de nues­
tro Partido, contra la penetración de las influencias que nacen de la socie­
dad que nos rodea. Esa lucha no se libra entre enemigos, sino ent!'e c:ama­
radas; ti~ne, pues, un caráder rnuy distinto y ~e resuelYe, a traYés de la 
crítica y la autocrítica, por la elevación del nivel ideológico y político cfo 
los miembros y dirig<'ntes del Partido. 

Las tendencias revisionistas oportunistas tropiezan en nuestro Partiuo 
con una resistenc:ia general; contra ellas nuestros camaradas están, en gene ­
ral y por fortuna, bastante armados. Lo hemos visto cuando las fu~rzas del 
irn perrnli~nw o inrluídas por 61, desataron en torno a los acontecimientos de 
Hungría u1ia enorme campaña revisionista. Nuestro Partido se mantuvo con 
gran firmeza, salvo algún caso aislado, verdaderamente excepcional. 

Ello 110 signifil'a <1ue debamos abandonar la Yigila1wia frente al peligro 
de la penetración del revisionismo y el oportunismo. Si no dentro de nues• 
tro Partido, en el movimiento ohrero español como eorrientes reprc•·..:putada;-; 
por la socialdemocracia y algunos sectores cenetistas, el revisionismo opor­
tunista es una tendencia no des~eiíahle que no desaparecerá enter3.mente, 
mientras haya capitalismo y lucha de clases. 

Pero c:omo ha subrayado la camarada Dolores Ibárruri, lo que se ma­
nifiesta c:011 más fuerza en nuestro Partido, ho.,· por hoy, es el dogmatismo 
y el seetarismo. Y c·sto 110 se personaliza exclusiYamente en individuos o en 
grupos determinados; es un produc:to de ciertas tradiciones, de ciertas pe­
culiaridades del desarrollo del Partido. !:,e compone de una serie de ;1ábitos, 
de métodos~ muy arraigados, <1ue entrañan una resi:-;tcncia a lo nuevo, y que 
conducen a veces a dar un contenido sectario a nuestra propia línea política, 
que sin embargo es lo opuesto al sectarismo y al dogmatismo; se manifiesta 
vor una re8isteucia instintiYa a la aplic:ac-ié:n de métodos leninistas, colec­
tivos, democráticos, en el funcionamiento del Partido; de una inclinación a 
las opiniones y a los juicios cortantes, absolutos, esquemáticos, en contradic­
ción con la realidad o con diversos aspectos de ésta. 

Hemos dado serios pasos -h~cia la corrección del sectarismo; pero sin 
embargo sería un grave error pensar que todo está hecho y no ver cuánta 
.atención tenemos que poner para que no afloren y se manifiesten sus secuelas. 

Tenemos que tener en cuentl que nuestra misión no t'S ganar y dirigir 
un grupo reducido, sino millones de españoles, y (Jne eso es incompatible 
ccu la superYiYencia del sectarü)mo. 

La lucha contra el sectarismo y el dogmatismc es uu proceso de educa­
ción, que debemos llevar a eabo con métodos justos, pedagógicos, reforzando 
permanentemente la unidad del Partido, su com¡:rensióu, su cohesión, e-:.1 
una lucha incesante contra el enemigo de clase, y hoy concretamente, con­
tra la dictadura franquista. 

En rela~ión con la lucha en el campo económico práctico el Pleno ha 
confirmado la orientaeión justa ';eguida hasta aquf por el Partido y ha dado 
las iniciatin:.s adecuadas para el desarrollo de la acción reivindicativa de la 
dase obrera y de las capas laboriosas del país, así como para el trabajo den­
tro de los Bindicatos Verticales Y de 1as Hermandades. Los comun:¡;tas te­
nemos mu:r presente que este eslabón, r•l de la lucha rriYindicativa, <:'s de­
eisivo en el presente ante la e~can<la.losa subida de las subsistencias, uo sólo 

• para mejorar las inhumanas condiciones de Yida del trabajador, sino para 
.el progreso de la causa demoerática. 
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INTERNACIONALISMO PROLETARIO 

Algún eamarada ha preguntado qué hay de nuevo en nuestras relacio­
nes con los demás partidos comunistas. Se refiere sin duda a las mantenidas 
durante este último período, tra3 el levantamiento contrarrevolucionario d0-
Hu~~- · 

En este período hemos tenido contactos principalmente con los camara­
das soviéticos, checos, franceses, italianos, alemanes y portugueses. 

En todos estos contactos los representantes de nuestro Partido han 11106-

trado la opinión de éste favorable al estrechamiento de los vínculos de intrr­
nacionalismo proletario que uu<:'n a los partidos comunistas frente a los i1,­
tentos del imperialismo de sembrar la división ell el moYimiento comunista 
mundial. 

Nuestro Partido ha reafirmad.o públicamente con todo el Yigor Jos lazo~ 
que le unen al movimiento comunista mundial, y particularmente, al Parti­
do Comunista de la Unión Soviética. En su informe, el camarada Claudín 
ha reiterado ya nuestra posü:ión: para nosotros, <:'l internacionalismo prole­
tario sigue midiéndose por la aetitud ante la Unión Soviética y su Partido 
Comunista, que son el centro del campo socialista mundial y del movimient(J 
obrero revolucionario. 

La elaboración del 409 aniversario de la Gran Revolución Socialista de 
Octubre ofrece una oportunidad magnífica para elevar aún más dentro del 
Partido y entre la clase obrera la comprensión del papel y de la significci­
ción de la Unión Soviética >. del P.C .U.S. para la causa del socialismo, la 
democracia y la paz. El informe presentado aquí por el camarada Fernando 
Claudín será sin duda una gran contribución en este orden. 

A raíz del Pleno pasado restablecimos también nuestras relaciones con 
los camaradas de la Liga Comunista de YugoslaYia. No hay ningúu hechc 
nuevo en estas relaciones digno de mención. Con ocasión del Congreso qtu 
pronto celebrarán los camaradas yugoslavos esperamos tener la ocasión d~ 
reforzar los lazos reanudados y de asentar sobre bases m~s concretas la co­
laboración entre los dos Partidos. 

EL FORTALECIMIENTO DEL PARTIDO 

En el curso del año transcurrido de un pleno a otro el Partido se il::i 
fortalecido; militantes que se hallaban pasivos o alejados se han reincorpo­
rado y realizan una actividad política en las filas del Partido. Y quiero re­
afirmar que proseguiremos por ese ramino. tratando de reincorporar a to­
dos aquellos que han sido separados por tausas injustificadas; a los qm· 
aun habie11do estado justificada su separación han dado muestras de supe­
rar los yerros pasados, y a quienes se han ido quedando en el camino por 
propia iniciativa debido a que momentáneamente perdieron la perspectiva. 
Las filas del Partido están abiertas para todo el que quiera regresar hon­
radamente a nuestras filas, a trabajar y a luchar junto con todo el Partido 
por la causa de la drmocracia y el socialismo, incluso si en el pasado ha 
tenido posiciones erróneas y negatiYas, siempr~ que no se haya entregado, 
al enemigo. 
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En el informe de la camarada Dolores se ha planteado una cuestión dt:: ­
cisiva para el más rápido desarrollo y fortalecimiento de las organizaciones 
del Partido: la artitud ante las nuevas generaciones de trabajadores y de 
in te I ectuales. 

Sin vanagloria podemos decir que nuestro Partido ha mostrado una vi ­
va preocupación por los problemas de la juventud; se ha esforzado en aya. 
darla a encontrar el camino de la vida y de la lucha; ha combatido las ac-• 
titudes reaccionarias de quienes desdeñaban a Ja juventud y desconfiaban 
de ella. Muchos jóve1ws trabajadores e intelectuales han venido a las filas 
de nuestro Partido :v Ol'.npar> en ellas puestos muy responsables. 

Algunas org-anizac:ion . s de nuestro Partido creadas y mantenidas prin­
cipalmente por hombre.~ de las ge'neraciones que se han desarrollado bajo 
el franquismo han mostrado uua capacidad extraordinaria para Jigarse con 
las masas, rara desenvolverse en las condiciones presentes, esquivando con 
éxito la represión a pe~ar de una gran· actividad. Estas organizaci•Jnes ha!"! 
aplicado con gran fidelidad la política del Partido. 

Sin embargo, no podemos sentirnos satisfechos; la juventud todavía no 
ocupa e11 las filas de nuestro Partido todo el lug-ar que le corresponde. M:1~ 
refiero a los hombres qne han ereeido en estos veinte años. 

Tenemo~: que orientar nuestra labor de reclutamiento y de organización 
de forma que los hombres dr dieeiocho a treinta y cinco años, ·que suelen 
ser las fuerzas más activas <lP la clase obrera ~' del pueblo, constituyan el 
grueso de nuestros militantes y euadros medios. 

Para ello hay que modificar radicalmente la inclinacióu de muchos ca­
maradas a apoyarsr casi exdusivamente en aquellos miembros del Partid.o­
que son conocidos desde hace muchos años. Sucede a veces que esto~ miem­
bros del Pa!·tido ya no son los más adivos, aunque anteriormente 10 fueran. 
La vida tiene sus leyes y también en este orden de cuestiones han transcu­
rrido veinte años y han crecido fuerzas nuevas, que lle~:an llenas de bríos, 
sin el peso de las fatigas y los sufrimientos de este laqro período de fascismo. 

No hay otro camino que combatir todas las actitudes que impliquen de:,­
coufianza hacia las nuevas fuerzas del pueblo trabajador y de 18 intelec­
tualidad. 

Bs evidente que los cuadros Y militantes Yeteranos experimentados, tem­
plados en la lucha, tienen que jugar un gTan pape 1 en nuestra organización. 
Nadie discute la plaza de esos cuadros y si alguien la discutiera el Partid1) 
sabría llamarle al orden. Pero la realidad es que mientras una proporción 
importantísima de nuestros militantes y cuadros medios no sean los hom­
bres de 18 a 35 años, nuestros lazos con la clase >. cnu las masas, nuestros 
lazos con sus sectores más combativos no serán bastante sólidos y estrechos. 
Para que nuestro Partido juegue hoy todo su papel y adquiera la fuerza. 
necesaria para ello. hay qu•2 orientarse resueltamente en esa dirección . 

LA JORNADA DE RECONCILIACION NACIONAL 

-
¡ Camaradas ! 
Entre otros acuerdos, nuestro Pleno ha aprobado la importante reso­

lución para preparar una Jornada de Reconciliaci6n nacional contra la ca-• 
restía de la vida y la política económica de la dictadura, por la amnistía 
y las libertades políticas. Eu lo inmediato debemos considerar esta resolu-
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c1011 eomo la tarea política y práctica más importante para las organizacio­
nes del Partido; debemos esforzarnos por preparar inteligente y audazmen­
te el amplio y unánime plebiscito nacional que manifieste la voluntad de to­
dos los españoles de cambiar la situación política que existe en nuestro país. 

Tanto en el informe del camarada Vicente Sáinz, como en la resolución 
aprobada por el Pleno se define claramente el carácter pacífico que esa 
jornada debe tener, se insiste en que no se trata de ningún moYimiento sub­
versivo sino de una gran manifestación cívica en la que deben participar 
todas las fuerzas de izquierda y de derecha, sin excepción. 

Si bien ciertos aspectos de organización de la Jornada tendrán que ser 
llevados a eabo clandestinamente, porque la situación lo impone, la. prepa­
ración política, la propaganda de la Jornada la realizaremos junto con to­
dos los que coincidan, abiertamente. La Jornada no será el fruto de ninguna 
conjuración sino de una propaganda política franca y abierta sobre sus fines 
y objetivos, unida a la correspondiente labor de organización. 

Los miembros del Comité Central debemos, ahora, lleYar esta resolución 
a todo el Partido y conseguir que éste se compenetre con ella y se ponga a 
la tarea acercándose a todas las fuerzas y grupos político-sociales, por los 
caminos más adecuados, para someterles nuestra iniciatiYa y desarrollando 
la más amplia iniciatiYa para ligarse con las masas y µ;anar su apoyo. 

Como se ha dicho aquí, sin pretender que la Jornada sea el último acto 
contra la djctadura, puede acelerar y acelerará su lic¡niclació1~ por medios 
pacíficos y democráticos. Ya el solo planteamiento, en la actual coyuntura, 
de esta acción puede ejercer una influencia positiva en el desarrollo de la 
situación política, -:-r en la organización y la unidad de las fuerzas ele oposición. 

¡ Camaradas del Comité Central! 
Al separarnos lo hacemos con una confianza rpdoblada en la perspec­

tiva favorable de nuestra lucha; con una confianza redoblada en la política 
de nuestro Partido, en la capacidad de las masas populares y de la clas<:> 
obrera. Nuestro Pleno ha hecho buen trabajo. Se trata ahora, camaradas. 
de lleYar nuestros acuerdos y decisiones a la vida, a la realidad, de conver­
tirlos en carne de las masas que son las que con su energía pueden trans­
formar la situación política de nuestro país. 

¡ Ad<'hrnte hacia !:'l éxito de la Jornada de Reconciliación Nacional! 
¡ Viva nuestro glorioso Partido Comunista! 
¡ Viva la indestructible unidad del movjmiento comuni::;ta mm1dial con 

.el Partido Comunista de la Pnión SoYiética a la cabeza! 
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